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Moscú, junio de 1999: Pági-
na de anuncios por pala-

bras en el The Russian Journal:
Dacha for sale, a sesenta kiló-
metros de Moscú, ¡con electri-
cidad y agua caliente! 60 m2.
Precio: el equivalente en rublos
a dos millones de pesetas.

Otra noticia en el mismo pe-
riódico: El Patriarca Alexis es-
tá dispuesto a que la momia de
Lenin, que va a ser retirada de
la Plaza Roja, sea enterrada en
un cementerio cristiano...  

Volgogrado (antiguo Stalin-
grado): a dos horas y media de
vuelo desde Moscú; junio de
1999: 

Y ¿cuál es aquí el promedio
de sueldo de un trabajador?

Entre 400 y 600 rublos... A
siete pesetas por rublo, entre
2.800 y 4.200 pesetas mensua-
les, de las que entre 700 y 1.000
se van en pagar el alquiler de
un piso, despersonalizado has-
ta lo inverosímil; a los 50 años
se puede tener algo parecido a
un hogar por vez primera en
la vida, o un apartamento sin
rehabilitar desde hace treinta,
cuarenta años, con aseo comu-
nitario, y el abuelo durmiendo
en la cocina. El trabajador de
Volgogrado necesitaría gastar
todos los sueldos de su vida
para pagar la dacha ¡con elec-
tricidad y agua caliente! de
Moscú donde, en el mejor de
los casos, el salario mensual lle-
ga a las 12.000 pesetas, salvo
los negocios mafiosos, claro.

Serafimovich: a varias ho-
ras de Volgogrado en autobús
por la estepa rusa; junio de
1999: 

Hotel very good, me dice el
conductor del autobús... ¡Dios
bendito, cómo será su casa! En
el hotel no hay agua ni luz; en
la cama hay que tratar de des-
cansar sin desnudarse, a la vis-
ta de lo que parecen sábanas;
el llamado aseo concentra toda
la sordidez imaginable.

¿Es posible llamar por te-
léfono a España?, pregunto a
la guapa muchacha de Recep-

Ni 70 años de comunismo ni diez del peor capitalismo han logrado
desarraigarlo del alma del pueblo

Cristo vive en Rusia
Treinta periodistas católicos de Europa y de América hemos visitado Rusia, invitados por «Ayuda a la Iglesia Necesitada»

(AIN). Junto a esta crónica, ofrecemos la impresión de cada uno de los periodistas españoles invitados

La catedral de San Basilio, en la Plaza Roja de Moscú
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ción. Me mira entre incrédula y
asustada:

Niet, niet, niet...
¡Perdón! ¿A quién se le

ocurre?
Una aldea de cuyo nombre

no quiero acordarme, en plena
estepa. Junio de 1999. Un sol
de castigo. El conductor se ha
perdido; las ruedas, enterradas
en la arena. ¡Adiós al monas-
terio que buscábamos! Túmu-
los de arena amarilla sobre las
tumbas del cementerio, ahí al
lado. Abajo se divisa el Don.
Moscas y mosquitos en torno
al cesto en el que un campesi-
no-pescador está separando lo
que ha pescado durante la jor-
nada. Un olor penetrante y
dulzón. El buen hombre, a la
puerta de su choza, ni sabe
quién es Yeltsin. Jamás ha sali-
do, ni va a salir, de allí. No hay
televisión. Economía de estric-
ta subsistencia: las ocas, el cer-
do, el huerto al lado de la ca-
baña, la pesca suya de cada
día...

Me parece que la matrioska,
esa muñeca que desenroscas y
dentro te encuentras otra ma-
trioska más pequeña; desen-
roscas ésta, y dentro hay otra
más pequeña, y así... varias ve-
ces, es un buen símbolo de Ru-
sia. ¡Toda una radiografía! Así
es aquel desmesurado, tre-
mendo y desesperanzado pa-
ís: muchas Rusias dentro de
una, si es que puede hablarse
ya de una Rusia.

Ayuda la Iglesia Necesitada
(AIN), la institución católica
fundada por el padre Weren-
fried van Straaten, es pionera

y protagonista en la ardua e
imprescindible tarea de ayuda
a la fe cristiana en Rusia. El Pa-
dre Tocino está convencido –y
razones le sobran para ello– de
que si algun día, si Dios quiere,
la fe católica vuelve a exten-
derse por aquel inmenso país,
habrá tenido que hacerlo de la
mano de la Iglesia ortodoxa
que, como acaba de escribir
Solzhenytshin, es la que ha
mantenido y hace posible la
identidad rusa. 

Y a usted, ¿qué le parece
Solzhenytshin?, pregunto al

pope ortodoxo que nos acom-
paña en el barco-capilla. ¿In-
fluye entre los intelectuales
rusos?

Yo creo que no. Es viejo y ana-
crónico.

Y ¿de quién es el pensa-
miento que hoy influye entre
la gente joven?

Se queda pensando antes de
contestar:

Ligachov.
Ligachov hace muchas dé-

cadas era ya uno de los teóricos
del régimen. ¿Cómo era aquello
del cristal con que se mira? 

Visitamos la Rusia real y
profunda, no la de los folletos
del Intourist, o la que da el pe-
go en Moscú o en San Peters-
burgo. Área de descanso en la
carretera de Serafimovich a
Volgogrado: cochambroso ver-
tedero que revolotean docenas
de cuervos. Un sarnoso dro-
medario para que los turistas
se hagan fotos. He visto zonas
de tenderetes de feria en África
menos tercermundistas. Cena
al aire libre a orillas del Don en
un tourist resort, según progra-
ma. Si vas a las letrinas, te du-
chas, o te bañas en el rio, co-
rres el peligro de que nubes de
mosquitos –jamás he visto tan-
tos juntos– te dejen la piel co-
mo un colador, pero para sus
picaduras (todo previsto) ya te
facilitan el correspondiente un-
güento.

Ha sido una experiencia
inolvidable conocer los barcos-
capilla –hasta ahora sólo había
coches-capilla–, que recorren
el Don, de aldea en aldea, para
que el pope atienda al pueblo
cristiano, celebre la Eucaristía,
administre los sacramentos...
La boda prevista no se puede
celebrar porque el vodka de la
noche anterior produjo tales
efectos en el novio que ni un
chapuzón en el rio lo espabila.
Una criatura es bautizada por
inmersión en el Don, en un
agua marrón, a la orilla de la
aldea, sobre la que el pope ha

Iconos rusos
Si la palabra icono significa imagen, esta breve reflexión intentará pintar un icono de las impresiones

que desde el objetivo de una cámara de televisión ha podido vivir un operador.
El pasado 29 de mayo Ayuda a la Iglesia Necesitada invitaba a un grupo de periodistas de varios

países y diferentes continentes (es digno de destacar la magnífica convivencia entre todos) a conocer
los proyectos que se llevan a cabo en la zona de Volgogrado (a unos kilómetros de Moscú). La
oportunidad era inmejorable para conocer no sólo, la interesantísima actividad del Barco Capilla en
el que los fieles ortodoxos de las orillas del río Don, unos días al año, en los que éste es navegable,
pueden celebrar su fe, o cómo viven los pocos fieles católicos de Volgogrado, donde para alegría
nuestra encontramos a dos seglares misioneras españolas, sino también para conocer una realidad
que no podríamos haber vivido como meros turistas. Es increíble observar cómo el tiempo se ha de-
tenido para estas gentes; lo que para nosotros fue una carrera de obstáculos para ellos es algo co-
tidiano sin puentes para cruzar el río, sin carreteras para llegar a las poblaciones sin teléfono, y con
la sensación de que todo está a medio hacer o por empezar.
En definitiva, la realidad no deja de ser siempre una suma de diferentes realidades. Sin duda al-

guna de las más interesantes es el acercamiento que, gracias a Ayuda a la Iglesia Necesitada, se va pro-
duciendo entre católicos y ortodoxos (como ese proyecto conjunto de emisora de radio, en la Facultad
de Periodismo de Moscú) y, lo que es más importante, lo que esto supone también de ayuda a estas
gentes sin duda alguna hospitalarias y agradecidas.

Ángel Luque Díaz
Radio-Televisión Diocesana de Toledo

Interior del barco-capilla
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soplado tres veces el fu fu ri-
tualista del exorcismo bautis-
mal: el diácono, revestido, se
mete en el rio hasta la cintura y
por tres veces sumerge a la
criaturita en aquel agua, cabe-
za incluida. Cualquier bauti-
zado, incluso esta niñita, Veró-
nica, ya puede recibir la Co-
munión bajo las dos especies:
una cuchara de oro pasa de bo-
ca en boca hasta terminar, al fi-
nal, en la boca del pope. La re-
volución se cargó las iglesias
de los pueblos y, para recons-
truirlas, no hay los medios que
para las cúpulas bizantinas re-
cubiertas de oro de la catedral
del Patriarca Alexis en Moscú.
Las campanas del barco-capilla
–desde Genesareth a la fe cris-
tiana le van las barcas– alegran

el corazón de las buenas gen-
tes cosacas que nos agasajan
luego: a la entrada de lo que
fue Casa del Pueblo nos ofre-
cen el pan y la sal tradiciona-
les, revestidos con sus trajes re-
gionales, y el jefe militar de la
zona hace un discurso nostál-
gico en el que añora la Rusia
de la fe, la Rusia de antes... 

VARIAS ESPERANZAS

¿Una Rusia desesperanza-
da? Sólo para quien no tenga
fe. Sería anticristiano quedar-
se en el angustioso vacío y en
la preocupante falta de hori-
zontes –¿de quién se va a vol-
ver a fiar un pueblo tan zaran-
deado?–; sin embargo, desde

un punto de vista meramente
humano, ese vacío es una te-
rrible realidad; pero Cristo vi-
ve en Rusia. Setenta años de re-
volución marxista, de odio, de
persecución, de silencio y clan-
destinidad de catacumbas no
han acabado con la fe del pue-
blo sencillo. Gracias a las ma-
trioskas, a las abuelas, y gracias
antes a que el Espíritu de Dios
alienta donde quiere, y gracias
a instituciones como AIN, tam-
poco los diez últimos años en
los que la Rusia salida del ho-
rror comunista ha copiado lo
peor y más miserable del capi-
talismo salvaje (el paro –30%–,
la droga, las mafias –si el poder
se ríe de nosotros, nosotros nos rei-
mos el doble de él; Gorby nos la-
vó el cerebro y Yeltsin se aprove-
chó–, el mercado sin ley, y la co-
rrupción, la prostitución y la
pornografía) han sido capaces

Va para largo…
Sería presuntuoso y frívolo aventurar ni siquiera una opinión sobre Rusia (17 millones de kilóme-

tros cuadrados y 148 millones de habitantes), después de una estancia inferior a cinco días, y cen-
trados en un punto muy concreto: los alrededores de Volgogrado. Como mucho, cabe formular
una impresión subjetiva.
El país, la zona visitada, parece funcionar... de momento. Al no haber nada superfluo, el primer

fallo sería forzosamente en lo esencial: podría suceder lo mismo que con los automóviles que se ven
abandonados en las cunetas de las carreteras, donde se detuvieron repentina e irrevocablemente.
Ese riesgo de colapso se compensa con la capacidad de improvisación de aquellas buenas gentes,
sufridas, bebedoras –es la tierra de los cosacos–, hospitalarias y de mirada triste.
En cuanto a la Iglesia católica, conmueve la devoción, fraternidad y espíritu apostólico, del cen-

tenar de fieles que viven en aquella ciudad de casi un millón. Quien ha participado con ellos en la
Santa Misa, nunca los olvidará en sus oraciones.
Pero son tan pocos, que se comprende al fundador de Ayuda a la Iglesia Necesitada, padre We-

renfried van Straaten, cuando asegura que la tarea de evangelizar Rusia –machacada moral y ma-
terialmente durante setenta años– debe pesar, principalmente, sobre los ortodoxos. Por eso ayuda
económicamente a sus necesidades económicas, aun siendo bien consciente del recelo con que mi-
ran a los católicos. El ecumenismo, en efecto, va para largo.

José Miguel Pero–Sanz. Director de «Palabra»

Un sabor agridulce

Vuelvo de Rusia con un sabor de boca agridulce. Hace cinco años fui por primera vez a Moscú y
a otras poblaciones del norte; esta vez el rumbo fue sur, a la antigua Stalingrado y zonas limí-

trofes cercanas al Caspio y al mar Negro, en las riberas del Volga y del Don. En mi primera visita me
chocó la pobreza, suciedad y grisura generalizada, la tristeza en los rostros, la falta de niños en las
calles, el no ver ni a una sola mujer embarazada durante los diez días del viaje. En aquel entonces
me emocionaron profundamente los actos religiosos celebrados con los pocos católicos sobrevi-
vientes del comunismo, a la vez que me deslumbró la belleza de la liturgia y los templos ortodoxos.
Después de cinco años, Moscú ha mejorado bastante externamente, pero eso resalta, si cabe

más, la sensación de pobreza, falta de valores, presencia de mafias..., que se detecta en todas par-
tes, junto a la sensación de que el país vive al borde del caos. Sigue sorprendiendo cómo esa rea-
lidad pudo ser vendida como el paraíso alternativo.
Y en lo que a mí más me importa: una preocupante pobreza en la formación religiosa a todos los

niveles. El futuro de las Iglesias, tras 70 años de ateísmo, no puede asentarse en el número de cris-
tianos, sino en su calidad y preparación. Aun a riesgo de ser injusto, por lo visto y oído, me parece
que ése es el gran peligro y el gran reto de ortodoxos y católicos. Junto a ello, mis ilusiones ecumé-
nicas han decrecido bastante. Habrá que seguir rezando, colaborando y esperando. 

Germán Rodríguez Prada. AIN

La cocina de un monasterio
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de agostar el soplo vital del Es-
píritu, la semilla de la fe. Y hay
muchos signos de esperanza.
Verán ustedes:

Entras hoy al Kremlim, a la
mismísima Plaza Roja, en ple-
no corazón de Moscú, por una
puerta donde brillan en la no-
che los dorados en mosaico de
un icono de san Pedro, y nada
más traspasar el umbral, a la
izquierda, lo ilumina todo un
prodigioso icono de la Virgen:
Nuestra Señora Iverskaia (Ibéri-
ca) la llaman. Entras y, ante el
fabuloso iconostasio, hay per-
sonas rezando. ¿Cabe mayor
signo de esperanza? A un tiro

de piedra del Kremlim, un vie-
jo edificio del que salieron los
primeros fanáticos de la Revo-
lución hacia el Kremlim de los
zares, es hoy la Facultad de Pe-
riodismo de la Universidad, y
–¿en qué otro ámbito que el de
la comunicación podía ocu-
rrir?– hoy, allí, ironías de la
Historia, funciona la única ini-
ciativa de seria colaboración
católico-ortodoxa: una emisora
religiosa de radio y una agen-
cia de prensa católico-ortodo-
xa. En Moscú hay 24 emisoras
de radio. Ésta es la sexta de
mayor audiencia. La agencia
sirve a mil periódicos y revistas

y, entre sus abonados fijos, es-
tán los capitostes del Kremlim,
comenzando por el mismísimo
Yeltsin. ¿No es otro signo de
esperanza?

En la vieja Stalingrado la pe-
queña grey católica cabe en
una especie de barracón: un
cura polaco atiende pastoral-
mente a una comunidad ad-
mirable: dos españolas que
pertenecen a movimientos
eclesiales, como un matrimo-
nio italiano que ha dejado Flo-
rencia para compartir incomo-
didades y repartir amor entre
la gente rusa, el cónsul de no
sé donde, dos muchachas de

raza negra... y unas abuelas,
manojos de nervios y mapas
de arrugas, que sacan de un
plástico viejo el devocionario
y lloran de incontenible emo-
ción al ver el domingo de la
Santísima Trinidad su barra-
cón lleno, con católicos llega-
dos de todas las esquinas del
mundo. Están construyendo
casi al lado una iglesia nueva
con la que la fe católica viva en
la normalidad, y no en la mar-
ginalidad como ahora. 

Y, otro signo conmovedor de
esperanza, ¡hay niños! Porque
¿saben ustedes?, desde que lle-
gas al aeropuerto de Sheremet-
yevo, en Moscú notas algo raro
–¿pero aquí qué pasa?–, y es que
no hay niños. No se ve a niños,
ni a madres embarazadas. Cua-
tro millones de abortos al año
es algo incomprensible, sobre
todo cuando ya uno solo es to-
talmente abrumador. ¿Qué fu-
turo le espera a ese país? ¿Cuán-
to tiempo van a necesitar las
nuevas, desilusionadas genera-
ciones hasta tener un horizonte
normal de esperanza vital mí-
nima? El sistema educativo sigue
siendo el mismo que bajo el co-
munismo; y el no educativo: a
éste no se le despide porque es
comunista; al otro, sí ¿Cómo
van a sonreir? ¿Cómo no van a
recurrir al sucedáneo del vod-
ka o de las 6000 sectas, a las en-
gañifas y camelos del capitalis-
mo deslumbrante pero vacío?
En las comunidades católicas la
gente se quiere. 

¿Por qué te vas a bautizar

Una triste mirada
Cuando aterrizas por primera vez en un país lo haces con los ojos y la mente abiertos. En el ca-

so de Rusia, por muchos motivos, quizás todavía más. Una visita de seis días cuyas premisas ini-
ciales eran conocer los proyectos pastorales de la Iglesia ortodoxa, financiados por Ayuda a la Igle-
sia Necesitada, en la zona de Volgogrado y Moscú, nos ha permitido también percibir, a través de al-
gunos retazos, la realidad del pueblo ruso.
Al llegar a Moscú, después de un periplo de cinco días por la estepa rusa, estás en la certeza de

que han trasladado la capital a un país occidental, y que la tienda de Christian Dior en la esquina
de la plaza Roja no es lo que vive el pueblo ruso. Lo que demuestra este simple detalle, que puede
llegar a ser anecdótico, ¿es compatible con un salario medio que apenas llega a las cuatro mil pe-
setas al mes?. ¿Lo es con la juventud que se prostituye o trafica con drogas para obtener lo más ele-
mental? ¿Y con una sociedad desvertebrada en la que casi no hay niños y la familia apenas existe?
Hay ocasiones en las que, incluso, agradeces perderte en un país extraño, sin conocer el idioma, 

rodeado por un batallón de mosquitos y con agua igual que caldo como única provisión. La imagen
de un lugareño sentado en la puerta de su casa, semiderruida, con un canasto lleno de pescado que
desprende un fuerte olor, con la ropa raída, las zapatilla completamente rotas y, sobre todo, la mi-
rada resignada y triste, es algo que no se te puede olvidar. Del suministro de agua corriente, luz eléc-
trica o líneas telefónicas, ni hablamos. Todo esto apenas a una hora de avión de la capital. Si lo que
ves se repite una vez, y otra, y otra, no es casualidad. Sólo te queda coger el destartalado autobús
y volver. Y cuando llegas a Moscú, crees que no estás en Rusia, y asientes.

Javier Fariñas Martín. RTVD Toledo

La Rusia que no visitará Juan Pablo II
Tres cuartos de siglo de régimen comunista son tres generaciones que han vivido de muy distinta ma-
nera la revolución que pretendía conseguir la igualdad entre todos. Hoy, la caída del muro de Ber-

lín queda ya como una ilusión lejana que, eso sí, abrió las puertas al capitalismo y al neoliberalis-
mo, de los que aquel 
país no ha tomado hasta ahora más que sus vicios y corrupciones mientras persisten, y sólo cambiarán
con las nuevas generaciones, los viejos tics organizativos y burocráticos del comunismo. Ésta es, eso
sí, la hora de las mafias que abren cada día más el pozo de las diferencias entre ricos y pobres –la
mayoría– que viven entre la tristeza, la resignación, y un no disimulado pesimismo.
Los pueblos al norte de Volgogrado, antigua Stalingrado, que hemos podido conocer gracias a

Ayuda a la Iglesia Necesitada son la Rusia profunda, la que no visitan habitualmente los turistas, la de
una economía de subsistencia donde los cosacos de Kremenskaya reciben a los visitantes en la
nueva reedición de Bienvenido Mr. Marshall.
Lo que sí transmiten los rostros tristes de los rusos es un vacío espiritual, una falta de valores y de

referencias por los que luchar y vivir más allá del día a día, de construir un país, una sociedad o una
familia desde la ilusión.
La mayoría de ellos se confiesan ateos o como mucho, simpatizantes de la Iglesia ortodoxa, alia-

da tradicional del poder y que ahora ha conseguido una ley de libertad religiosa que deja fuera, por
carecer de tradición, a los católicos. Una Iglesia ortodoxa que está en plena expansión con métodos
no siempre ortodoxos y que no da precisamente facilidades para el diálogo con los católicos. Está cla-
ro al menos que, a las puertas de un nuevo siglo, y mientras Alexis II esté al frente de la Iglesia or-
todoxa rusa, Juan Pablo II no cumplirá su deseo de pisar la plaza Roja de Moscú.

Faustino Catalina. COPE
El barco capilla fondea a la orilla del Don
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en la fe católica?, le pregunto a
una muchacha rusa que se ha
unido a la fiesta de la comuni-
dad el domingo.

Porque es el único sitio donde
me he sentido acogida y querida...

He advertido en el pueblo
ruso una impresionante sed de
acogida y de cariño, un anhe-
lo de dignidad que interpela al
más frio visitante. ¿Cómo es
posible, te preguntas, que un
pueblo con tan maravillosa
música y folklore pueda haber
aguantado y siga aguantando
tanto que pisoteen su dignidad
–piensan una cosa, dicen otra, y
hacen otra– y su sensibilidad?
Ahí, en esa música, en esos co-
ros polifónicos sublimes, tan
parecidos a los vascos, hay otra
señal clara de esperanza.

150 millones de rusos. Un
10% de religión ortodoxa. Un
uno por ciento de católicos (la
persecución trabajó a fondo);
el resto, agnósticos. A los jóve-
nes lo único que les importa es
el dinero; si, para eso, hay que
vender lo que sea, el alma, el
cuerpo, lo venden. La mayoría
de la gente sigue siendo co-
munista, con un comunismo
hoy sui generis que dice defen-
der las libertades y la propie-
dad privada y las buenas rela-
ciones con la Iglesia ortodoxa,
no con la católica, pero sólo de
boquilla, y casi todos naciona-
listas, aunque haya una demo-
cracia camelo con cuarenta
partidos nominales, pero vací-
os. Pero ya durante los años de
plomo y de telón de acero se

podía leer en la Pravda: No se
puede mandar a la gente que pien-
se científicamente. Así que sin
marxismo... Russian Company
–así, en americano– leo en la es-
palda del mono color butano
del empleado que limpia el
suelo y las máquinas tragape-
rras del aeropuerto de Moscú...

Miguel Ángel Velasco

Un país sin rumbo
Es la tercera vez que visito Rusia. La primera como Unión Soviética,

la segunda como país en plena glasnov (transparencia) que de-
rivaría en perestroika, y la tercera como Rusia, lo cual me da un cier-
to derecho a tener una perspectiva que no tendría de otra forma. Pe-
ro sobre todo a tener una impresión que domina sobre las demás.
En la Unión Soviética de Gorbachov se comenzaba a percibir un

cierto aire de liberalidad; sólo un cierto aire, claro, que no era poco
para aquel país machacado de soflamas y consignas más que de re-
alidades de la situación anterior. En esta Rusia de hoy, más concre-
tamente en Moscú –que ésa es harina de otro costal como vamos a
ver– parece como si la gente hubiese recobrado la sonrisa en sus ros-
tros y las calles se hubiesen alegrado con las banderolas publicitarias
que rompen la escuetez de antaño de la empresa estatal única. Es el
ensayo de un capitalismo que aún no cuaja.
Pero lo nuevo, lo que en ninguna de las ocasiones anteriores ha-

bía visitado era la Rusia profunda, la Rusia del sur, la Rusia agrícola,
o mejor, simple y llanamente... Rusia. Era la tierra de los bravos co-
sacos, la Volgogrado de hoy, la Stalingrado de ayer, la de la terri-
ble batalla contra los nazis que conmemora un grandioso memo-
rial, la tierra que bañan el Volga y el Don. Esa Rusia agrícola, tris-
te, pobre, ruda, carente de lo más imprescindible no ha podido
convertirse en lo que vi en sólo unos años... Esa tierra sospecho que
siempre ha sido así. Con planes quinquenales y con lo que se quie-
ra, dudo que ese proletariado haya podido tener alguna vez espe-
ranza de salir de su situación con los programas del paraíso comunista.
Conozco varios países del tercer mundo; he vivido en algunos va-

rios años, pero este tercer mundo de la Rusia del sur –teóricamente
el segundo mundo– supera con creces a aquellos. Mientras tanto las
mafias y los extorsionistas campean por sus derechos. Es la imagen más
ajustada de un país que ha tomado como norma de gestión políti-
co-económica lo peor del capitalismo y ha abandonado simultánea-
mente lo mejor del socialismo. ¡Lástima de país sin rumbo y sin nor-
te que siempre fue la Madre Rusia!

Saturnino Rodríguez. AIN

La pequeña grey católica en el interior del barracón que sirve como capilla en Volgogrado
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Jugarse la vida
La vida, la de cada uno y la de los demás, es demasiado importante como para jugársela con irresponsable frivolidad en la ca-
rretera. Millones de personas se mueven a partir de estas fechas por todas las carreteras y autopistas españolas, a la búsqueda
de un bien ganado descanso. La Iglesia, bien consciente del valor sagrado de cada vida humana, hace un  llamamiento constante
a la sensatez y al sentido de responsabilidad; pero dedica además una Jornada especial, el próximo 4 de julio, al apostolado en
carretera, que va más allá de la mera llamada de atención ante una de las causas de más mortalidad en nuestra sociedad
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No le vendrán mal a Rusia
los 4.500 millones de dó-

lares de crédito que el Fondo
Monetario Inernacional ha des-
bloqueado a cambio de las ce-
siones del herido orgullo ruso
en Kosovo. La verdad es que
Rusia no está para demasiados
orgullos. La Duma ha votado
unánimemente la amnistía de
Yeltsin que va a permitir la li-
beración de unos cien mil pre-
sos. Cuatrocientos mil ya sa-
lieron hace dos años de las
mazmorras del mayor sistema
carcelario del mundo; pero la
tremenda realidad es que, en
este momento, Rusia vive pri-
sionera de sí misma, de sus
propios y reiterados errores, y
de las aventuras político-eco-
nómicas de un puñado de
aprendices de brujo que no sa-
ben muy bien lo que quieren,
salvo una cosa: el dinero bien
blindado a través de una red
mafiosa y corrupta, por otra
parte nada nueva, porque ya
existía la mafia del Partido.

En Rusia puede acabar ocu-
rriendo cualquier cosa, en
cuanto surja, por la izquierda
o por la derecha, un lider ca-
rismático que arrastre a un
pueblo emotivo como el ruso
y como todos los eslavos en ge-
neral. Ante una situación co-
mo la que Solzhenitsin descri-
be en la columna que publica-
mos en esta misma página –y
que a los católicos occidenta-
les nos niega todo derecho a
quejarnos de nada–, la clarivi-
dencia más experimentada le
ha hecho escribir a Indro Mon-
tanelli que, en Rusia, termina-
rán por recurrir a la restauración
de un fuerte poder central –no sé si
militar o civil–, que vuelva a poner

en circulación los valores que
siempre les han movido: los del na-
cionalismo.

Tras el devastador ateísmo
militante del régimen comu-
nista, en Rusia, la Iglesia orto-
doxa está tratando de recupe-
rar el sitio que le corresponde
en el corazón del pueblo, y que
le había sido sangrientamente
ursurpado por la ideología
marxista-leninista. Es un re-
torno religioso, sí, pero con
muy fuertes connotaciones po-
lítico-burocráticas. Los orto-
doxos acusan a la Iglesia cató-
lica de haber perdido el sentido
del misterio: pero todos los in-
dicios parecen demostrar que
confunden misterio con secre-
to, lo que, evidentemente, no
es lo mismo.

Cualquier visitante caren-
te de prejuicios comprueba en
Rusia que la cercanía de la fe
católica al misterio es mayor
que la de la Iglesia ortodoxa.
Buena prueba de ello es la co-
herencia que a los católicos
nos permite asistir a la litur-
gia ortodoxa, mientras que
ellos niegan, no ya su capilla,
sino una simple habitación en
un monasterio para que un sa-
cerdote católico celebre la San-
ta Misa.

Mientras Rusia pasa de la
crisis al letargo y no sabe bien
si está al comienzo del final o al
final del comienzo, la peque-
ña grey católica –después de
ochenta y dos años, cinco sa-
cerdotes católicos han sido or-
denados en Rusia– sueña con
la normalidad y con una visita
de Juan Pablo II que podría ser
acaso la necesaria sacudida pa-
ra que Rusia saliera de su le-
targo; pero, por desgracia, la
actual Iglesia ortodoxa rusa no
está por la labor: Tal vez el pró-
ximo Papa –dicen–; éste es pola-
co... Sólo los más lúcidos y re-
novadores, como Zielinski o
Sviridov, dicen que catolicismo
y ortodoxia no sólo no se oponen,
sino que complementan sus res-
pectivas riquezas espirituales, y
que con dos pulmones se respira
siempre mejor que con uno.

Gangrena
espiritual

Al lado de afirmaciones
pertinentes que duelen (La

Rusia de hoy se mira en el vidrio
de un despacho de bebidas), he-
mos leído y escuchado cosas
como las siguientes: Desde el
fondo hasta la superficie, esta Ru-
sia se encuentra repleta de in-
mundicia; sus hombres son una
porquería; es un verdadero verte-
dero. Algunos juicios eran aún
más ásperos (en particular en
las publicaciones occidentales
de autores soviéticos emigra-
dos): La verdadera Rusia es ma-
dre del vicio; la Ortodoxia es la re-
ligión de los palurdos.

Después hemos sido atro-
pellados por los dos Grandes
Saltos, mal pensados y mal cal-
culados, de Gorbachov y de
Yeltsin. Sin haber tenido tiem-
po de volver en nosotros, y
acostumbrarnos a los cambios,
de prepararnos a nosotros mis-
mos y a nuestros hijos, de pro-
teger nuestros escasos haberes,
hemos saltado –nos han preci-
pitado– no hacia el mercado, si-
no hacia la Ideología del Mer-
cado (sin que en absoltuo exis-
ta el mercado), diciendo: El
hombre es un lobo para el hombre;
revienta tú hoy, que yo reventaré
mañana. Este golpe del dólar-ru-
blo asestado a la vida cotidia-
na, y todavía más a la psicolo-
gía, ha estado más preñado de
consecuencias múltiples que el
rublazo de la época de Alejan-
dro II. Y, con toda nuestra san-
gre hervida y rehervida al fue-
go, hemos alcanzado un nuevo
récord mundial de paciencia:
vivir perfectamente sometidos,
sin tocar nuestros salarios.

La reforma de Gai-Chubái
aportó a nuestro pueblo algo
más terrible que la miseria ge-
neralizada: una nueva gangre-
na espiritual. Los más pacífi-
cos, los más trabajadores, los
más confiados demostraron ser
los menos preparados para es-
te poderoso soplo de la Des-
composición. ¿En virtud de
qué residuo de magnanimi-
dad?, ¿de la compasión viva
por la desgracia del otro (cuan-
do uno debería estar lleno de
la propia)? Y, sobre todo, ¿có-
mo se puede proteger a los hi-
jos de esta perversión corrup-
tora, insolente, triunfante?

Alexander Solzhenitsin

ΑΩ

Dos pulmones 
para Rusia
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Tú también haces realidad
nuestro semanario

Tú también haces realidad
nuestro semanario

Colabora con
PUEDES DIRIGIR TU APORTACIÓN A LA FUNDACIÓN SAN AGUSTÍN,

A TRAVÉS DE CUALQUIERA DE ESTAS CUENTAS BANCARIAS:

Banco Popular Español: 0075 - 0615 - 57 - 06001310
Caja Madrid: 2038 - 1736 - 32 - 6000465811

BBV: 0182 - 2370 - 40 - 0013060000

El día a día
Entrega de distinciones pontificias

El cardenal arzobispo de Madrid, don
Antonio María Rouco, hará hoy en-

trega a su secretario particular, monse-
ñor Salvador Domato Búa, del título de
nombramiento como Protonotario
Apostólico Supernumerario, otorgado
pos Su Santidad Juan Pablo II.

Asimismo, el próximo 6 de julio el se-
ñor cardenal hará entrega del títu-

lo de nombramiento como Prelado de
Honor de Su Santidad a monseñor An-
drés Pardo Rodríguez, Delegado dio-
cesano de Liturgia, canónigo, y Director
de la Escuela diocesana de Agentes de
Pastoral.

«La Iglesia en España»

Hoy, día 1 de julio, a las 20 h., en el Centro Cultural Conde Du-
que, tendrá lugar la presentación del libro La Iglesia en España.

1950-2000, edición preparada por Olegario González de Carde-
dal, y publicada por PPC. Intervendrán en el acto, junto con el citado
director de la edición, el cardenal arzobispo de Madrid, don Anto-
nio María Rouco, monseñor Elías Yanes, don Landelino Lavilla, don
Enrique Múgica y el director editorial de PPC, don Juan Manuel
Guillem.

Obras en el templo de San Martín

El templo eucarístico diocesano de San Martín (calle Desengaño,
26) estará cerrado al culto durante los meses de julio y agosto,

con motivo de las obras de restauración de las dependencias inte-
riores del mismo.

Por tal motivo, para todo lo relativo al Despacho del templo, co-
mo son: enterramminentos, compra de columbarios, u otros asuntos,
se puede llamar al teléfono 91 522 72 66, donde serán atendidos.

Nuevas estatuas para la catedral
Las estatuas de san Antonio María Claret (que tuvo que ver

con los comienzos de las obras en la catedral), de san Juan de
Ávila (Patrono del clero español) y de san Ignacio de Loyola, ya
están puestas en su sitio, rematando las verjas de entrada a la ca-
tedral de la Almudena. Fueron bendecidas el pasado domingo
27 de junio. Presidieron la ceremonia el cardenal arzobispo de Ma-
drid, don Antonio María Rouco, y el Nuncio de Su Santidad en Es-
paña, monseñor Lajos Kada. Entre otras autoridades, asistieron
la señora ministra de Justicia, doña Margarita Mariscal de Gante,
y el Alcalde de Madrid, don José María Álvarez del Manzano.

Renovación Carismática Católica
El próximo domingo 4 de julio, a las 12,30 h., se celebrará la

misa de clausura de la Asamblea de la Renovación Carismática,
en el Pabellón de baloncesto del Real Madrid, presidida por el car-
denal Rouco Varela, arzobispo de Madrid.

Consejo de Pastoral

El próximo sábado día 3 de julio se reúne el Consejo Diocesa-
no de Pastoral, que se centrará en estos dos temas: concre-

ciones y aplicaciones del Plan Pastoral para el Año Jubilar; y las
misiones en los distintos ambientes.
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La fiesta de los Apóstoles Pe-
dro y Pablo nos invita al re-

cuerdo anual, en el domingo
más próximo a ella, de quien es
hoy para la Iglesia Pedro, de
quien ejerce en ella y para toda
ella, como su Sucesor, el minis-
terio de Supremo Pastor y Vica-
rio de Cristo. Juan Pablo II es
quien hoy cumple la misión con-
fiada a Pedro por el Señor de ser
piedra y fundamento visible sobre
el que se edifica la Iglesia Una,
Santa, Católica y Apostólica; el
que confirma en la fe a sus her-
manos y los apacienta en el nom-
bre y en el amor de Cristo. La
mención habitual del Papa en la
oración eucarística de todos los
días debe de adquirir en este do-
mingo, día suyo, una especial no-
ta de gratitud cordial y de ple-
garia sentida y ferviente por su
persona y por todos los afanes,
proyectos e impulsos pastorales
que conforman su solicitud por
el bien de todas las Iglesias y de
todo el mundo. Y nuestra co-
munión filial con él debe de cre-
cer en hondura espiritual y en
frutos de adhesión sincera a su
Magisterio y de apoyo efectivo
a todas sus obras apostólicas y
a aquellas de ayuda y alivio a los
pobres y a los más necesitados
de la tierra. 

Es imposible, en el umbral
del Año Dos Mil, al renovarle
nuestro testimonio de afecto y
de obediencia eclesial, que no
nos fijemos en una de las carac-
terísticas más típicas  y más so-
bresalientes de su estilo y forma
personal de encarnar el ministe-
rio de Pedro en la Iglesia y en el
mundo de nuestros días: la del
servicio a la Catolicidad..., com-
prendida y vivida en el sentido
más hondo de la palabra, como
el reflejo en la constitución, en
la vida y en la misión de la Igle-
sia, del mandato del Señor a los
Doce de predicar el Evangelio a
toda criatura.

Juan Pablo II, el Papa del Año
Dos Mil, nos ha puesto de relie-
ve con manifiesta evidencia, a
través de sus incansables viajes
apostólicos por toda la geografía
del planeta, cómo la Iglesia es

una comunidad constituida uni-
versalmente. Nadie que quiera
seguir a Cristo lo podrá hacer
con fidelidad plena al don de su
gracia y de su Espíritu que nos
salva, si no se inserta y vive en
una comunidad cristiana, inte-
grada en la correspondiente
Iglesia Particular en comunión
plena con la Iglesia Universal y
con su Pastor: el Obispo de Ro-
ma y Sucesor de Pedro. Perte-
necer a la Iglesia de Jesucristo
en toda su verdad salvífica y en
todo su compromiso misionero
implica para los fieles y las co-
munidades vivir plenamente en
y de la Comunión Católica. La ten-
tación de narcisismo localista y
particularista que acecha a ve-

ces la pastoral parroquial y dio-
cesana, el peligro de pretender
configurar las comunidades
eclesiales a imagen y semejan-
za de nuestras subjetivas y re-
ducidas experiencias y opinio-
nes que la empequeñecen y fal-
sean –en una suerte de
autogénesis puramente huma-
na de la Iglesia– sólo pueden ser
superadas con el corazón abier-
to y ensanchado por el amor de
Cristo, dispuesto a mirar a toda
la Iglesia, a la Iglesia Universal.
La que el Papa muestra y reúne
incansablemente en sus en-
cuentros apostólicos dentro y
fuera de Roma: como una riada
incontable de hijos de los hom-
bres que han sido llamados a ce-

lebrar con sentimientos de ala-
banza, acción de gracias y de
conversión penitente el gran Ju-
bileo de dos mil años de Cristo y
de su Evangelio.

SENSIBLE TESTIGO
DE NUESTRA ÉPOCA

El Papa, además, sensible tes-
tigo de la historia de nuestra
época, como tocada ya, e irre-
versiblemente, por la Gracia de
la Pascua de Jesucristo resucita-
do, nos ha ayudado igualmente
a través de un Magisterio vivo
y alerta a todos los signos de los
tiempos, con sencilla, aunque ex-
cepcional clarividencia, a com-
prender, estimar y asimilar la ca-
tolicidad de la Iglesia, vista en
su dimensión temporal e histó-
rica. La Iglesia de hoy es la Igle-
sia fundada por Cristo y anima-
da por el Espíritu Santo. Es la
Iglesia de todos los tiempos. En
ella se trasmite y vive, en comu-
nión ininterrumpida e indefec-
tible con Jesucristo, la fe y el per-
dón, la conversión y la gracia, la
esperanza que no defrauda y el
amor auténtico: la santidad. La
tentación y el peligro de relati-
vizar, a medida de las conve-
niencias y de las pasiones hu-
manas, la verdad, la vida y la
fuerza transformadora del Evan-
gelio, sólo se supera con una
acogida confiada y humilde de
la Palabra de Cristo, testificada,
proclamada y comunicada apos-
tólicamente bajo la guía del Ma-
gisterio, a lo largo y a lo ancho
de una historia irrevocablemen-
te encaminada a la revelación
plena del Reino de Dios.

Juan Pablo II, con su palabra
y testimonio de Supremo Pastor
de la Iglesia, nos ha enseñado a
comprenderla y a amarla como
la Católica; comprometiéndonos
con uno de los aspectos más ac-
tuales y urgentes de su misión:
llevar en toda su plenitud al
hombre, a todo hombre, la pre-
sencia y la gracia de Jesucristo y
de su Evangelio: en una palabra,
la Salvación.

+Antonio Mª Rouco Varela

La voz del cardenal arzobispo

Pedro hoy es Juan Pablo II
La celebración litúrgica el pasado día 29 de la fiesta de San Pedro y San Pablo ofreció a nuestro cardenal arzobispo ocasión

para dirigir a los fieles esta exhortación titulada: «El Sucesor de Pedro y su servicio a la catolicidad de la Iglesia»

San Pedro y San Pablo. El Greco
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La lección 
de Tony

Ayer, vi, en la primera cadena de
TVE, una entrevista a Tony Le-

blanc, merecidamente homenajea-
do. Por encima de todo, ahora quie-
ro referirme a su aspecto humano
que, al menos en mi opinión, sobre-
salía espléndidamente en todos sus
comentarios. Es de resaltar, me pare-
ce, su serenidad ante la continuada
adversidad de las secuelas que pa-
dece como consecuencia del acci-
dente sufrido hace años; admirable
también el amor a su amplia familia
–mujer, hijos, nietos–, con palabras
emocionadas de cariño, probable-
mente la base para ese sentirse afor-
tunado, con todo lo que la vida su-
pone de lucha... Nos dio una gran
lección de sencillez y aceptación de
sus circunstancias físicas.

De todas formas, su broche de oro
–a mi juicio– lo establece el señor Le-
blanc en el trato frecuentísimo con
Dios (hablaba de las conversaciones
diarias con Él, mañana y noche). Su
manifestación de agradecimiento por
todo lo bueno que había recibido,
sus quejas filiales a ese Padre bueno
ante algo que le desborda... En una
palabra, su sentido positivo.

Gracias, por el ejemplo que supo-
nes de fidelidad, de entrega a tu fa-
milia, de contar con Dios, de mante-
ner tantos amigos, en estos tiempos

en los que descuidamos lo que real-
mente vale la pena, lo que nos hace
felices aquí... y después.

Maite Lequerica

¿Es racional negar
lo metaracional?

Hay conflictos entre fe y razón?
Mucho menos del que sienten e

incluso del que declaran los laicistas
españoles. Estos progres talluditos
mantienen vivo el resentimiento an-
tifranquista abominado de todo lo
que les huela a represión. Con los
años, han vestido su rabioso ateísmo
con el traje de luces del materialismo
científico. Un traje tan pasado de mo-
da como las leyes de Kepler o el áto-
mo de Bohr.

Porque hoy día la Física corteja a la
Metafísica. Porque la materia se des-
vanece hasta la sutileza en micros-
copios electrónicos y aceleradores de
partículas. Porque la lógica cotidiana
no rige en lo subatómico ni en lo ga-
láctico. Porque, en fin, la ciencia no
sólo es incapaz de explicar los tres
saltos fundamentales (origen de la
materia, origen de la vida y origen
del hombre) sino porque nunca, en
toda su historia, se ha hallado ante
una mayor desproporción entre lo
inexplicado y lo descubierto.

E.M. Prieto

Carta abierta

Soy lector asiduo de Alfa y Omega y
como católico me creo obligado a

manifestar que la sección No es verdad
de aquélla, que comenzó causándo-
me perplejidad, actualmente me pro-
duce un sentimiento de rechazo por
insertarse bajo el epígrafe Desde la fe.

Todo ello porque en dicha sección,
sin perjuicio de su agudeza y buena in-
tención, habitualmente dogmatiza sobre
materias opinables (y no de fe) y, sobre
todo, porque se hacen juicios de in-
tención y se emplea un tono muy des-
considerado para las personas y, a veces,
insultante. Opino que tal sección no es
dispensadora de paz y que es una pena
que así se desaproveche una ocasión
de utilizar un verdadero tono evangéli-
co (Gal 5, 22 y Ef 4, 29-32).

Por favor, al menos, coloquen No
es verdad bajo una rúbrica de página
distinta de la Desde la fe

José W. Rodríguez Curiel

N. de la R.: Desde el máximo res-
peto al criterio de este comunicante,
lo que no es verdad, no es verdad des-
de todos los puntos de vista; sobre to-
do, del de la fe. Abrumaríamos a este
amable lector si publicáramos todas las
cartas que recibimos en sentido con-
trario a la suya. Le verdad no es una
cuestión de puntos de vista, de con-
sensos, de mayorías y minorías, de son-
deos. Es la que es.

Cursos de verano

En la página 31 del nº 164 de Alfa y
Omega, del 13 de mayo, nos ha

sorprendido la pregunta que su cola-
borador Gonzalo de Berceo se hace en
la sección No es verdad (a propósito
de la falta de presencia eclesial en los
Cursos de verano de la Complutense).

Tengo el gusto de comunicarle que
los Cursos se estructuran a partir de las
propuestas recibidas. En el ámbito ex-
clusivo del hecho religioso, sólo se re-
cibió una propuesta, Dios y los funda-
mentalismos, que se entendió des-
compensada dada la notable cantidad
de facetas y perspectivas que el tema
anunciaba, por lo que no fue posible in-
cluirla. No obstante, conscientes de su
entidad, se le ofreció al Director de la
misma la posibilidad de una Conferen-
cia Extraordinaria a dictar por algún
miembro muy destacado de los po-
nentes que figuraban en la propuesta,
circunstancia que no tramitó el Director
del curso.

Alberto Portera Sánchez
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Tony Leblanc, que acaba de recibir el premio «Bravo» 
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Los jóvenes que se quieren po-
ner en camino, quieren mani-

festar el rostro de la Iglesia que
avanza hacia Cristo que es la me-
ta. En ese caminar, en ese despo-
jarse de todo lo que no es necesario
para una peregrinación, quieren
aportar también como signo visi-
ble el testimonio de los valores
cristianos, afirmó monseñor Cé-
sar Franco.

Por este motivo, se ha pues-
to mucho empeño en que este
encuentro favoreciera el inter-
cambio de las experiencias de
los jóvenes de las diversas Igle-
sias en Europa. Vienen de casi
todos los países europeos, in-
cluso de las zonas en conflicto o
de países del norte, como Finlan-
dia, Noruega, con menos tradición
religiosa, mostrando la Iglesia de
hoy, y un modo de luchar por una
Europa más humana. 

Vienen –añadió– con un enor-
me sentido de responsabilidad de
construir esta Europa que pasa
por momentos difíciles, como aca-
bamos de ver ahora en la crisis úl-

tima de Los Balcanes, que necesi-
ta una reconstrucción, no sola-
mente económica con la aparición
del euro, sino una reconstrucción
humana desde la óptica de nues-
tra fe, desde lo que ha sido la apor-
tación de la fe cristiana. Esta re-
construcción ha de partir del
hecho de que el Acontecimien-
to cristiano supone el compo-
nente fundamental de la exis-
tencia misma de Europa. Este
encuentro emblemático mos-
trará la aportación de los jóve-
nes, que son los constructores y
la esperanza de la sociedad.

Juan Pablo II invita a los jó-
venes, en su mensaje con motivo
de la Jornada Mundial de la Ju-
ventud, a ser testigos creíbles del
amor de Dios en medio del mundo.
Y les invita a manifestarlo  en ac-
ciones, en sus gestos o en la for-
ma de acoger a las personas, de
ponerse a su servicio. Al mismo
tiempo, el Papa les propone ser
misioneros, y no quedarse ence-
rrados en su propio mundo. En es-
ta época, la Iglesia y el mundo ne-

cesita misioneros que sepan procla-
mar con la palabra y con el ejemplo
la certeza de la fe. Peregrinar es dar
testimonio de que el hombre en este
mundo es un caminante, un «homo

viator». Peregrinar es mostrar que el
hombre es misionero y dar a otros
lo que uno vive.

B. R. M.

Han sido confirmados los siguientes Di-
rectores de Secretariado: DDoonn  AAnnttoonniioo

CCaarrttaaggeennaa  RRuuiizz, sacerdote de la diócesis
de Orihuela-Alicante, de la Comisión Epis-
copal de Apostolado Seglar; ppaaddrree  JJuuaann
AAnnttoonn iioo  MMaarrttíínneezz  CCaammiinnoo, jesuita, de la Co-
misión Episcopal para la Doctrina de la
Fe; ddoonn  MMooddeessttoo  RRoommeerroo  CCiidd, sacerdote de
la archidiócesis de Madrid, de la Comisión
Episcopal de Enseñanza y Catequesis; ddoonn
JJoosséé  MMaarrííaa  GGiill  TTaammaayyoo, sacerdote de la ar-
chidiócesis de Mérida-Badajoz, de la Co-
misión Episcopal de Medios de Comuni-
cación Social; ddoonn  JJoosséé  MMaaggaaññaa  RRoommeerraa,
sacerdote de la diócesis de Sigüenza-Gua-
dalajara, de la Comisión Episcopal de Mi-
graciones; ddoonn  FFiiddeell  VViill llaavveerrddee  DDuueeññaass, sa-

cerdote de la archidiócesis de Burgos, de
la Comisión Episcopal de Pastoral; ddoonn  FFeerr--
nnaannddoo  FFuueenntteess  AAllccáánnttaarraa, sacerdote de la
diócesis de Cuenca, de la Comisión Epis-
copal de Pastoral Social; ddoonn  JJoosséé  LLuuiiss  MMoo--
rreennoo  MMaarrttíínneezz, sacerdote de la diócesis de
Calahorra y La Calzada-Logroño, de la
Comisión Episcopal de Seminarios y Uni-
versidades.

NUEVOS NOMBRAMIENTOS

DDoonn  FFrraanncciissccoo  JJaavviieerr  DDííaazz  LLoorriittee, sacerdo-
te de la diócesis de Jaén, de la Comisión
Episcopal del Clero; ppaaddrree  JJuuaann  MMaarrííaa  CCaannaallss
CCaassaass, claretiano, de la Comisión Episcopal
de Liturgia; ddoonn  AAnnaassttaassiioo  GG iill  GGaarrccííaa, sa-
cerdote de la archidiócesis de Madrid, de la

Comisión Episcopal de Misiones y Coope-
ración entre las Iglesias; ppaaddrree  NNiiccoollááss  TTee--
ll lloo  IInnggeellmmoo, claretiano, de la Comisión Mix-
ta Obispos y Superiores Mayores; ddoonn  AAnn--
tt oonn iioo  MMuuññoozz  OOssoorriioo, sacerdote de la
archidiócesis de Granada, de la Comisión
Episcopal de Patrimonio Cultural; ddoonn  CCaarr--
llooss  ddee  FFrraanncciissccoo  VVeeggaa, sacerdote de la dió-
cesis de León, de la Comisión Episcopal de
Relaciones Interconfesionales.
Asimismo han sido nombrados por vez

primera dos seglares: DDoonn  JJeessúúss  DDoommíínngguueezz
RRoojjaass, de la archidiócesis de Madrid, Di-
rector de la Oficina de Estadística y So-
ciología de la Iglesia; y ddooññaa  MMaarrííaa  ddeell  CCaarr--
mmeenn  ddeell  VVaallllee  SSáánncchheezz, de la archidiócesis
de Zaragoza, Directora del Archivo de la
Conferencia Episcopal Española.

Al servivio de la Iglesia
Cada una de las 14 Comisiones de la Conferencia Episcopal Española tiene un Secretariado, y al frente de cada uno, 

un Director. La Permanente del Episcopado acaba de nombrarlos o confirmarlos

Monseñor César Franco, obispo auxiliar de Madrid,
responsable del Departamento de Juventud de la Comisión

Episcopal de Apostolado Seglar, presentó el pasado 24 
de junio el Encuentro Europeo de Jóvenes, que tendrá lugar
en Santiago de Compostela del 4 al 8 de agosto. Se espera

que sean muchos los jóvenes europeos que peregrinen 
a la tumba del apóstol Santiago, (en este momento hay
inscritos 50.000 de todo el mundo) uno de los lugares  

clave de la tradición cristiana

Encuentro Europeo de Jóvenes
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Aunque es de noche
Los acróbatas de Dios. Elogio de la oración es el título de un precioso libro de Gérard Bessiére, que acaba de editar

Sígueme, en la colección que dirige Jorge Sans Vila, quien escribe: «Le preguntaron para qué sirven los sacerdotes. Dijo que
cada día lo sabía menos. Creyeron que bromeaba. Pero lo había dicho en serio. Añadió: Cuando me presente ante la faz 

de Dios le diré: Señor, este pecador se esforzó en rezar y enseñar a rezar el Padrenuestro. Me acaba de enviar 
estas páginas: enseñan a rezar y ayudan a entender mejor para qué sirven los sacerdotes»

Al ir al servicio militar, no
sabía que iba a encontrar

una imagen de Cristo que se-
ría mi compañero de por vida.

La aldea se divisaba a lo le-
jos... Las casas, techados con pi-
zarra, se apiñan unas contra
otras, hacia la iglesia situada en
lo alto de la peña. En aquel
tiempo, diciembre de 1948, la
puerta permanecía siempre
abierta.

Estaba entonces colocado en
el coro, a la izquierda. Con los
ojos muy abiertos. Intensa-
mente presente.

Volví muchas veces a su la-
do, con mi uniforme de para-
caidista. Su silencio penetraba
en mí. Y cada día, esté donde
esté, lo reencuentro en mí,
cuando trato de reemprender
el camino de subida de la ora-
ción con Jesús.

Desde entonces, cada año
vuelvo a verle. Estos últimos
meses he subido el repecho tres
veces porque tenía absoluta ne-
cesidad de encontrarme bajo su
mirada. Me esperaba en la os-
curidad.

Y aquel rostro emana paz,
compasión, lucidez ardiente,
pregunta callada... Está en la
cruz.

En su silencio, desde hace
ocho, desde hace veinte siglos,
carga con todos los horrores,
todos los ardores, todas las
grandezas del mundo. Pasión
de ternura y desamparo. Sole-
dad de un Cristo de madera en
la nave lateral de una iglesia
solitaria. Soledad de Jesús en
la historia de los hombres.

Imagen viva, icono viviente
de Dios, este Cristo románico
del siglo XII deja a veces la al-
dea, envuelto en cuidados y
atenciones, para tomar parte en
alguna lejana exposición. Pero
es allí, entre el Capcir y la Cer-
daña, donde hay que profun-
dizar en su misterio.

Me ha enseñado a Jesús, tan-
to como los libros y tanto como
los hombres. Si fuera preciso,
viajaría de noche, atravesaría
toda Francia para ir a sentarme

junto a él. Acogería allí, de nue-
vo, el rostro humano de Dios,
el camino de la cruz, la fe en to-
das las resurrecciones.

En tres días he ido a verle
dos veces.

Reencontré una manera de
rezar que desde hacía tiempo
había olvidado. Es muy senci-

lla. Consiste en sonreír a Dios,
sin más. Mejor hacerlo cuando
uno está a solas, para no in-
quietar a los transeúntes.

Estaba contemplando en la
penumbra de una iglesia un
Cristo del siglo XII que es mi
amigo desde hace más de
treinta años.

En la penumbra miro al
Cristo del siglo XII. No mues-
tra dolor. Sus grandes ojos es-
tán muy abiertos. La mirada
parece animada, joven, viva,
resucitada. La paz se abre paso
en mí.

Gérard Bessiére

Crucifixión. Madera policromada. Museo de Bellas Artes de Cataluña. Barcelona (siglo XII)
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De Jesús y el Evangelio se
han dicho muchas cosas a

lo largo de la Historia. Nietzs-
che se empeña en afirmar que
el mensaje del Evangelio va de-
dicado a los ignorantes, a los
hombres de poca valía perso-
nal...; para otros va destinado a
los grandes espíritus. Muchos
han alabado su carácter, igua-
lador de todas las diferencias.

La exclamación gozosa de
Jesucristo en el Evangelio de
este domingo tiene otro tras-
fondo. Es, sin duda, una ala-
banza a la gente sencilla. Y
una afirmación clara: su Evan-
gelio no va dirigido a los sa-
bios y entendidos. En la ense-
ñanza de Jesús, la gente sen-
cilla son todos aquellos que
saben que no saben; los que,
conscientes de sí mismos y de
los propios límites, buscan
aprender; escuchan con men-
te abierta, porque intuyen que
sólo son construidos por la
verdad y por eso saben de
quién o de qué pueden fiarse
verdaderamente. Los sabios y
entendidos son, no los que ver-
daderamente saben, sino los
que están pagados de su pro-
pia sabiduría. Dios revela su
misterio sólo a los primeros,
porque son los únicos que de-
jan un espacio abierto a la in-
tervención radical de Dios en
sus vidas, los que se sienten
necesitados de verdad, nece-
sitados de sentido. La sabidu-

ría que se envanece de sí mis-
ma es necedad y estupidez.
Éstos no escuchan nunca por-
que creen saberlo todo, pero
no entienden nada.

En definitiva, se nos invita
en esta página del Evangelio a
vivir en relación con la Verdad:
a no pensar que somos posee-
dores de la verdad para mani-
pularla a nuestro antojo, sino
a buscar en ella una firmeza y
solidez que nos posea y cons-
truya... Lo que más cansa al
hombre no es el dolor o el su-
frimiento, sino el sin sentido,

la falta de verdad... Los que es-
tán cansados, los que saben
que sólo descansarán cuando
comprendan el por qué de la
propia existencia... que lo bus-
quen en Jesucristo. En Él se re-
vela el enigma del corazón hu-
mano y el misterio de Dios, y
por eso, sólo en Él el hombre
encuentra descanso, como ya
dijo sabiamente san Agustín:
Nos hiciste para Ti, Señor, y nues-
tro corazón no sosiega hasta que
descanse en Ti.

Ángel Castaño Félix

Evangelio
Mateo 11, 25-30

En aquel tiempo, Jesús excla-
mó:
– Te doy gracias, Padre, Se-

ñor de cielo y tierra, porque has
escondido estas cosas a los sa-
bios y entendidos y las has re-
velado a la gente sencilla. Sí,
Padre, así te ha parecido me-
jor.
Todo me lo ha entregado mi

Padre, y nadie conoce al Hijo
más que el Padre, y nadie co-
noce al Padre sino el Hijo y
aquel a quien el Hijo se lo quie-
ra revelar.
Venid a mí todos los que es-

táis cansados y agobiados, y
yo os aliviaré.
Cargad con mi yugo y

aprended de mí, que soy man-
so y humilde de corazón, y en-
contraréis vuestro descanso.
Porque mi yugo es llevade-

ro y mi carga ligera.

XXIIVV  DDoommiinnggoo
ddeell  ttiieemmppoo  oorrddiinnaarriioo

Padre rico en misericordia

GG ooyyoo  DDoommíínngguueezz

Zacarías 9, 9-10
Romanos  8, 9.11-13

Para gente sencilla

La sensación de amenaza se desarrolla sobre el
fondo de un gigantesco remordimiento cons-

tituido por el hecho de que, al lado de los hom-
bres y de las sociedades bien acomodadas y sa-
ciadas, sujetas al consumismo y al disfrute, no
faltan dentro de la misma familia humana indivi-
duos ni grupos sociales que sufren el hambre, ni-
ños que mueren de hambre a la vista de sus ma-
dres. No faltan, en diversos sistemas socioeco-
nómicos, áreas enteras de miseria y de
subdesarrollo. El estado de desigualdad entre
hombres y pueblos no sólo perdura, sino que va
en aumento. La inquietud moral, vinculada con el
sentido mismo de la existencia del hombre, está
destinada a hacerse más profunda; es inquietud
para el futuro del hombre y de toda la Humani-
dad, y exige resoluciones decisivas.

Juan Pablo II  (Dives in misericordia, n. 11)

                              



Ha sido inaugurado
en Ávila un museo
cuya necesidad ve-

nía sintiéndose de siempre
en la mística ciudad de
Castilla: un museo de san-
ta Teresa.

Está establecido en el
mejor de los lugares ima-
ginables, centro de grave-
dad y atractivo del pere-
grinaje y turismo que cada
año asciende desde todo el
mundo hasta Ávila, atraí-
do por la fama y la figura
espiritual de la santa: el re-
cinto de su propio solar na-
talicio, hoy incluido en la
inmensa cripta de 1.500 m2

del convento que desde
1636 lleva su nombre. 

Espacio deteriorado y
desnaturalizado por los si-
glos, ha recuperado su pri-
mera y monumental belle-
za arquitectónica, según
proyecto del arquitecto
Carlos Clemente San Ro-
mán. Los trabajos de res-
tauración y habilitación e
instalaciones museísticas
han durado dieciséis años.
En su mayor parte han po-
dido realizarse gracias a
subvenciones de la Junta
de Castilla y León, a través
de su Dirección General de
Patrimonio.

Siendo esencialmente
santa Teresa un hecho reli-
gioso de los más altos y pu-
ros quilates, un museo a
ella dedicado no puede ab-
dicar de ese carácter, so pe-
na de presentarla de modo
falso y trucado. El Museo
de Ávila ha querido y quie-
re presentar, con materia-
les pertenecientes a la Or-
den por ella fundada, su
personalidad real, su obra
imperecedera y su mensa-
je trascendente.

Granito vivo o sillar, hie-
rro, cristal, como elemen-
tos de construcción o ins-
talación, quieren expresar
en su integración las carac-
terísticas de la personali-

dad teresiana: robustez y
firmeza de carácter, lumi-
nosidad y diafanidad de
espíritu, síntesis de por-
tento humano y de altísi-
ma vida divina.

No hemos encontrado
mejor plano para recorrer
el Museo que estos versos
escritos por la sublime plu-
ma de santa Teresa. Si-
guiendo sus indicaciones
tal vez encontremos el te-
soro más oculto a los mu-
ros del Museo, pero que es
a la vez el único que escapa
de las limitaciones que im-
pone la construcción hu-
mana.

Búscate en Mí
Alma, buscarte has en Mí,
Y a Mí buscarme has en ti.
De tal suerte pudo amor,
Alma, en Mí te retratar,
Que ningún sabio pintor
Supiera con tal primor
Tal imagen estampar.
Fuiste por amor criada
Hermosa, bella, y ansí
En mis entrañas pintada,
Si te pierdes, mi amada.
Alma, buscarte has en Mí.
Que Yo sé que te hallarás
En mi pecho retratada,
Y tan al vivo sacada,
Que si te ves te holgarás
Viéndote tan bien pintada.
Y si acaso no supieres
Dónde me hallarás a Mí,
No andes de aquí para allí,
Sino, si hallarme quisieres
A Mí, buscarme has en ti.
Porque tú eres mi aposento,
Eres mi casa y morada,
Y ansí llamo en cualquier
tiempo,
Si hallo en tu pensamiento
Estar la puerta cerrada.
Fuera de ti no hay buscarme,
Porque para hallarme a Mí,
Bastará sólo llamarme,
Que a ti iré sin tardarme
Y a Mí buscarme has en ti. 

Alfa y Omega
Fotos: 

J. F. Saborit y  J. Álvarez
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El Museo de la Santa, en Ávila

Para reencontrar el espíritu de Teresa
«Cada obra que hicieres dirígela a Dios, ofreciéndosela, y pídele que sea para su honra y gloria». Santa Teresa de Ávila, la gran santa española y Doctora de la Iglesia universal, actúo siempre guiada
por este principio que se lee en sus «Avisos». El mismo deseo de honrar más a Dios ha llevado a crear este Museo de Santa Teresa, en el que el visitante podrá andar sus corredores traspasando
los muros del espacio y la lejanía del tiempo, para reencontrar nuevamente el espíritu de aquella alma que tanta complacencia halló ante el Padre del Cielo

DDiivveerrssooss  aassppeeccttooss  ddee  llaass  iinnss ttaa llaacciioonneess  rreehhaabbiilliittaaddaass   ddeell  MMuusseeoo  tteerreessiiaannoo
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íritu de Teresa
anta española y Doctora de la Iglesia universal, actúo siempre guiada
en el que el visitante podrá andar sus corredores traspasando
 ante el Padre del Cielo
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El pasado 27 de abril se ha-
cía público su nombra-

miento como obispo de la dió-
cesis de Alcalá de Henares.
¿Qué sentimientos tuvo al re-
cibir la noticia?

Sentí, más bien, una sensa-
ción de sorpresa, como de un
peso, porque no me lo espera-
ba. Pensar en la diócesis de Al-
calá significa un reto muy
grande, un gran compromiso.

¿El haber ejercido el mi-
nisterio episcopal como obis-
po auxiliar de Valencia había
sido, permítame la expresión,
un buen noviciado?

La experiencia de obispo
auxiliar ha sido muy rica. Va-
lencia es una diócesis grande.
Al no tener asignados secto-
res concretos, actuamos como
colaboradores del señor ar-
zobispo, en toda la diócesis.
Nos situamos, así, en una ata-
laya muy amplia. El contacto
con los sacerdotes, el conoci-
miento de las parroquias, la
visita a tantísimas comuni-
dades cristianas, te ofrece una
visión de la Iglesia concreta,
de la Iglesia particular en sus
comunidades. También ten-
go que destacar que el haber
trabajado al lado de un arzo-
bispo de la talla de don Agus-
tín enriquece. En resumen, re-
saltaría de mi experiencia
previa dos grandes campos:
la colaboración con el señor
arzobispo y con los demás
obispos  auxiliares, y el con-
tacto directo con la realidad,
con las comunidades y con
los sacerdotes

- Si nos remontamos unos
años atrás, su anterior labor
pastoral se desarrollaba como
asistente en la Secretaría Ge-
neral del Sínodo de los Obis-
pos. Roma, ciertamente, sí que
es una atalaya. ¿Qué le supu-
so ese trabajo?

El tiempo que estuve cola-

borando con el Santo Padre me
ofreció una visión de la Iglesia
universal. Trabajábamos en
contacto permanente con los
obispos, en temas muy de Igle-
sia. Para mí fue la mejor forma-
ción que me traje de Roma. Los
estudios en las universidades
romanas ofrecen una visión te-
ológica de la realidad, de la Igle-
sia. Mi trabajo en la Santa Sede
ha sido mi gran universidad te-
ológico-pastoral. Yo me espe-

cialicé en Teología en dos uni-

versidades distintas, pero el em-
peño en la Secretaría General
del Sínodo ha sido la gran uni-
versidad.  Allá tuve una visión
muy desde el centro de la cris-
tiandad, antes había sido pá-
rroco en la diócesis. Una visión
general de Iglesia, con plante-
amientos claros. Los obispos,
allí, delante del Santo Padre ,
hablan con una grandísima li-
bertad. Después, ir a Valencia
supuso un aterrizaje de lo que

es la Iglesia universal encarna-
da en una Iglesia particular. 

Si le parece cambiamos de
tercio. ¿Cuáles son los retos
que tiene la fe en la sociedad
española?

Muchísimos. Hay quienes
se empeñan en arrinconar la fe,
la manifestación pública de la
fe. Piensan que el fenómeno re-
ligioso es propio de las sacris-
tías. Y eso no se puede permi-
tir. La Iglesia es esencialmente
misionera. No se puede vivir
la fe al margen de la vida, de
la sociedad, de la cultura, de la
economía y de la política. La
fe, o impregna toda la vida, o
no sirve. El gran reto de los
cristianos es el de vivir la fe, de
formar su fe, el de madurar en
la fe personalmente, dentro de
la Iglesia. Y, como consecuen-
cia de esto, el segundo gran re-
to es proclamarla, participarla
o testimoniarla. Quedaría man-
ca, si solamente se viviera en
la intimidad, en pequeños gru-
pos, o en casa, y no tuviera nin-
guna proyección social. Tam-
poco sería correcto que sola-
mente fuera un querer cambiar
las estructuras. 

Me gustaría que le pusiera
el termómetro al laicado. ¿Có-
mo ve su compromiso de fe,
su compromiso social, su tra-
bajo en la Iglesia?

Tengo mucha confianza en
el laicado. Aunque aún le falta

mucho por asumir lo que de-
be ser. En la vida práctica, el
laicado cristiano aún  no ha
asumido su misión, tanto den-
tro de la Iglesia como hacia
fuera. Creo importante animar
y fomentar la corresponsabili-
dad de los laicos en los cam-
pos que les son propios. En mi
corazón tengo el firme propó-
sito de animarles a que salgan
a confesar la fe a la sociedad
en la que vivimos. Hay que

Fue otro obispo valenciano,  fallecido en accidente de tráfico, quien solía repetir que un obis-
po necesita hoy un corazón para querer; oídos para escuchar; ojos para ver y báculo para go-
bernar. El próximo sábado día 3 de julio tomará posesión de la diócesis de Alcalá de Henares
monseñor Jesús Catalá Ibáñez, el obispo más joven de España. La claridad con la que expre-
sa sus ideas y la capacidad de estructurarlas son una muy buen tarjeta de presentación, como
manifiesta en esta entrevista

«La fe, o impregna toda la vida, o no sirve»
Monseñor Catalá, obispo de Alcalá de Henares, a Alfa y Omega:

«La fe, o impregna toda la vida, o   no sirve»

«Tengo mucha confianza en el laicado, aunque aún le falta mucho 
por asumir lo que debe ser» 

Monseñor Jesús Catalá Ibánez
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ayudar a los laicos a profundi-
zar en la fe, a vivir la fe, a enri-
quecerse con su propia espiri-
tualidad. Me gustaría animar
a los laicos a que se formen me-
jor, a que maduren en la fe. És-
ta es una tarea de todos. 

¿No se ha preguntado al-
guna vez si en la Iglesia los
laicos están sustituyendo a los
curas, o al revés?

Indirectamente hay que
animar a los sacerdotes para
que, quizá, dejen algunos
campos que no les son propios
y que se dediquen, como dice
el texto de los Hechos de los
Apóstoles, a la oración, a la
predicación, a lo que es espe-
cíficamente nuestro ministe-
rio: la predicación de la Pala-
bra, los sacramentos, sobre to-
do la Eucaristía y la
Penitencia. Esto toca el tema
de la escasez de sacerdotes.
Asumen cada vez más núme-
ro de comunidades cristianas
o responsabilidades por falta
de sacerdotes. En este sentido,
una de dos: o proyectamos no-
sotros que el sacerdote ocupe
su lugar y nos adelantamos a
la realidad, o la misma reali-
dad nos lo hará hacer obliga-
toriamente por falta de perso-
nas. Mi idea es que es mucho
más eficaz que sea una pro-
gramación o planificación
nuestra y no una obligación
imperada por la realidad o por
la necesidad.

¿Cómo ayudar a las fami-
lias cristianas?

Creo que hay una falta de
formación, de maduración en
la fe. No hay mucha formación
religiosa. Hay una vivencia
cristiana, o hay una recepción
de sacramentos, que no acaba
de concluir en la vida. Habría
que profundizar más en los as-
pectos fundamentales de la for-
mación religiosa y de la expe-
riencia de fe, de la oración. Es
cuestión de proponer un se-
guimiento radical de Jesucris-
to. Para ayudar a las familias
cristianas habrá que animarlas
a esa relación personal con Je-
sucristo. Ayudar a que se rece
en familia, a que se participe

en la vida eclesial, litúrgica, sa-
cramental. Para ello pueden
servir las comunidades cristia-
nas, la parroquia, sobre todo,
que es la estructura originaria.
Si existen movimientos apos-
tólicos, deben tener en cuenta
que son unos medios muy im-
portantes para fomentar este
tipo de espiritualidad. 

UNO NO PUEDE GOBERNAR
SOLO

¿De qué forma un obispo
hoy enseña, gobierna y ayu-
da a la santificación de su
pueblo?

El ejercicio del magisterio se
ha de ejercer desde las accio-
nes litúrgicas, las homilías, las
cartas pastorales y las directri-
ces, en la predicación y los ac-
tos públicos. Respecto al go-

bierno, está claro que uno no
puede gobernar solo; necesita
que sus colaboradores traba-
jen muy unidos al obispo. Y no
solamente hablamos de un
buen equipo de colaboradores
inmediatos, especialistas en los
diversos campos. Es necesaria
una sintonía pastoral de co-
munión.

¿Podría traducir este hecho
a la realidad de la diócesis de
Alcalá, una Iglesia particular
que se está haciendo?

Alcalá es una diócesis nue-
va, y requiere que vaya cre-
ciendo autónomamente. En es-
tos momentos está vinculada
a Madrid en algunos campos,
en los que no ha podido crecer
autónomamente. 

Nos habíamos quedado en
el campo de la santificación
del pueblo de Dios.

En el campo de la santifi-
ciación, está como base la vi-
da litúrgica de la Iglesia. El
fundamento es el año litúrgi-
co, que es una preciosa peda-
gogía que nos propone la Igle-
sia. Junto a esto debemos aña-
dir todo lo que significa la
preparación y celebración de
los sacramentos. Para mí es
una preocupación muy gran-
de el pensar cómo se preparan,
cómo se reciben, cómo se ce-
lebran los sacramentos y có-
mo se vive la continuidad del
sacramento en la vida. No se
puede hacer un planteamiento
de santificación con la mera re-
cepción de los sacramentos.
Debemos prepararnos, con los
sacramentos, para vivir como
cristianos.

En síntesis, la nueva evan-
gelización de la Iglesia en Al-
calá pasa por...

Pasa por una mayor pro-
fundización en la fe, y,  por tan-
to, formación. Pasa por una
profesión y celebración de la
fe, la vida litúrgica. Pasa por
una unidad y conexión vital
entre la fe y la vida, que se de-
be traducir y traslucir en el
comportamiento. Y pasa por el
testimonio, que es una proyec-
ción, no sólo en la proclama-
ción sino también en los retos
sociales. 

José Francisco Serrano

o no sirve»o   no sirve»

Un momento de la entrevista

Fachada del histórico «Palacio 
de los Arzobispos de Toledo», 
en Alcalá de Henares
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Según un estudio publicado
por la Revista FERE, los cen-

tros católicos logran los mejo-
res resultados tanto en las
pruebas de acceso a la univer-
sidad española como en el cur-
so de orientación universitaria.
En 1998, en los centros católi-
cos aprobaron, entre junio y
septiembre, la selectividad el
89,96 por ciento de los alum-
nos presentados, frente al 83,12
por ciento de los centros pú-
blicos. Si del curso de orienta-
ción universitaria se trata, en
junio aprueban, en los centros
católicos, el 69,94 por ciento, y
en septiembre el 85,11. Los cen-
tros de la FERE (Federación Es-
pañola de Religiosos de Ense-
ñanza) mantienen una dife-
rencia con el conjunto de los
centros públicos de 27 puntos,
y de 5 con los privados no reli-
giosos.

De los alumnos presentados
a la selectividad en junio de
1998, aprobaron el 94,35 por
ciento, y de los que se presen-
taron en septiembre superaron
la prueba el 71,56 por ciento.
El descenso de los aprobados
en septiembre se debe a la peor
preparación, después del tiem-
po del verano.

La encuesta interna de la
FERE se ha dirigido a un total
de 568 centros, de los que han
contestado 533, el 97 por cien-
to. Los 533 centros tuvieron un
total de 41.590 alumnos ma-
triculados, de los cuales han
aprobado, en las dos convo-
catorias, 35.397, el 85 por cien-
to del total. Según afirma la ci-
tada publicación, los centros
FERE presentan el mayor por-
centaje de aprobados en el curso
de orientación universitaria, su-
perior en más de 6 puntos por-
centuales a los privados, en 30 a
los públicos, y en 23 al conjunto
de todos los centros. Consideran-
do el total de centros católicos,
las diferencias expuestas se ami-
noraron en torno a 1,5 puntos
porcentuales. En la significativa
difreencia entre los sectores pú-
blico y privado influyen, con se-
guridad, factores diversos, desde
la oferta, la calidad de la ense-
ñanza impartida; y desde la de-
manda, la motivación del alum-
nado, influida entre otras causas
por el ambiente sociofamiliar de
procedencia y por el hecho de la
gratuidad en los centros públicos
frente a la no gratuidad de los pri-
vados.

J.F.S.

FFaaccuullttaadd  ddee  TTeeoollooggííaa  
SSaann  DDáámmaassoo
Año de fundación: erigida ca-

nónicamente en 1996. 
Titulaciones: Teología, con bie-

nio especializado en Teología
Dogmática, Patrística y Cate-
quética; diplomatura y licencia-
tura en Ciencias Religiosas; y en
el Instituto Diocesano de Filolo-
gía Clásica y Oriental San Justi-
no: latín, griego, hebreo, siríaco,
copto, árabe, egipcio, acadio y
etiópico, en sus distintos niveles.
Teléfono y dirección: 91 364

49 00 (Facultad); 91 364 49 11
(Instituto San Justino). Calle San
Buenaventura, 9. 28005 Madrid.

UUnniivveerrssiiddaadd  PPoonnttiiffiicciiaa  ddee  
SSaallaammaannccaa  (campus de Madrid)
Año de fundación: 1950.
Titulaciones: Teología, Inge-

niería informática (técnica y su-
perior); licenciaturas en Sociolo-
gía, Ciencias del seguro y de la
empresa; diplomaturas en Enfer-
mería y Fisioterapia.
Teléfono y dirección: 91 533

52 00 (Sociología, Teología);
91 534 45 73 (Informática); 91
581 23 33 (Empresariales); 91

447 72 23 (Enfermería y Fisio-
terapia). Paseo Juan XXIII, 3.
28040 Madrid.

UUnniivveerrssiiddaadd  PPoonnttiiffiicciiaa  CCoommiillllaass
Año de fundación: 1890; en

Madrid: 1908 (ICAI); 1960
(Teología).
Titulaciones: Teología, Dere-

cho Canónico, Filosofía, Psicolo-
gía, Pedagogía, Psicopedago-
gía, Traducción e interpretación,
Derecho, Empresariales, Investi-
gación y técnicas de mercado,
Ciencias actuariales y financie-
ras, Ingeniería industrial (técni-
ca y superior), Ingeniería infor-
mática (técnica y superior), di-
plomatura en Trabajo social, en
Enfermería y en Fisioterapia.
Teléfono y dirección: 91 542 28

00 (sede ICAI-ICADE. Calle Al-
berto Aguilera, 23. 28015 Ma-
drid); 91 734 39 50 (sede Canto-
blanco. Calle Universidad Comi-
llas, 3. 28049 Madrid).

UUnniivveerrssiiddaadd  SSaann  PPaabblloo--CCEEUU
Año de fundación: (de la Fun-

dación Universitaria San Pablo-
CEU, 1933) de la Universidad,
1993.

Titulaciones: 10 licenciaturas
(Derecho, Administración y Di-
rección de empresas, Económi-
cas, Humanidades, Documenta-
ción, Periodismo, Publicidad y Re-
laciones Públicas, Comunicación
audiovisual, Química y Farma-
cia); y 7 diplomaturas (Relacio-
nes Laborales, Empresariales, Bi-
blioteconomía y Documentación,
Enfermería, Fisioterapia, Óptica
y optometría y Nutrición huma-
na y dietética).
Teléfono y dirección: 91 536

27 27. Calle Julián Romea, 18.
28003 Madrid.

CCeenn ttrroo  uunn iivveerrss iittaarriioo  FFrraanncciissccoo  
ddee  VViittoorriiaa
Año de fundación: 1993 (ads-

crito a la Universidad Complu-
tense).
Titulaciones: 5 licenciaturas

(Derecho, Administración y Di-
rección de empresas, Económi-
cas, Periodismo y Comunicación
audiovisual); y 1 diplomatura
(Empresariales).
Teléfono y dirección: 91 709

14 00. Ctra. M-515 Pozuelo-Ma-
jadahonda, km. 1,800. 28223
Pozuelo de Alarcón (Madrid).

Algunos datos fundamentales

La educación católica 
gana la carrera

Informe de la FERE sobre el COU y la Selectividad

La educación católica 
gana la carrera
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Todavía está en la retina
aquel 30 de mayo de 1998,

Vigilia de Pentescostés. Más de
medio millón de personas aba-
rrotaban la Plaza de San Pedro
y sus alrededores en el extra-
ordinario encuentro de Juan
Pablo II con los movimientos
eclesiales y las nuevas comu-
nidades. Éstos son un auténtico
don del Espíritu para la Iglesia de
final de milenio, afirmó el Papa.

Del 16 al 19 de junio, el Con-
sejo Pontificio para los Laicos
ha reunido en Roma a más de
cien cardenales y obispos pro-
venientes de todo el mundo, y
a fundadores de estas nuevas
realidades, para participar en
el seminario sobre Movimien-
tos eclesiales y nuevas comunida-
des en la solicitud pastoral de los
obispos. Para el cardenal Rat-
zinger, Prefecto de la Congre-
gación para la Doctrina de la
Fe, en aquella Vigilia de Pen-
tecostés se trataba de hacerles
espacio por parte de la reali-
dad institucional de la Iglesia.
Ahora –añadió– estamos en la se-
gunda fase, la del reconocimiento
de la unidad substancial de las
realidades carismáticas y de la Ins-
titución.

En su mensaje a los partici-
pantes, Juan Pablo II afirmó
que uno de los frutos más impor-
tantes generados por los movi-
mientos es, justamente, el de sa-
ber liberar en tantos fieles laicos
un vivaz impulso misionero, in-

dispensable para la Iglesia en el
umbral del tercer milenio. Aquel
30 de mayo, en torno al sucesor
de Pedro y a numerosos obispos
–continuó–, veía y veo el adveni-
miento de una «nueva etapa»: la
de la madurez eclesial. Esta ma-
durez es, sobre todo, un desafío.
Un camino a recorrer. Exige por
parte de los movimientos una co-
munión cada vez más sólida con
los pastores que Dios ha elegido y
consagrado. Compartir, en el ám-
bito de la comunión y misión de
las Iglesias locales, sus riquezas
carismáticas en modo humilde y
generoso. Refiriéndose a los pas-
tores, el Papa les pidió magna-
nimidad en la paternidad y cari-
dad con amplitud de miras hacia
estas realidades. Abrir los ojos del
corazón y la mente para recono-
cer las múltiples formas de pre-
sencia del Espíritu en la Iglesia.

EL FRESCOR DEL CRISTIANISMO

En la tarde del 16 de junio y
antes de responder a las pre-
guntas de los obispos, el car-
denal Ratzinger recordó que
sus primeros contactos con los
movimientos se remontan a
mediados de los años 60. Vió
cómo los neocatecumenales
volvían a poner en el centro el
bautismo, el sacramento demasia-
do olvidado en la Iglesia. A finales
de los 60, encontramos a don
Giussani (fundador de Comu-
nión y Liberación) y a los suyos

en las universidades; en la época
de la revolución marxista, no res-
podían en forma reactiva o con
una postura conservadora, sino
con una revolución más fresca y
más radical, la de la fe cristiana.

En la mañana del 18, algunos
de los fundadores, superiores o
representantes de estas nuevas
comunidades ofrecieron su tes-
timonio y respondieron a los
obispos. Kiko Argüello explicó
cómo el Camino Neocatecume-
nal nació para ayudar a las parro-
quias a pasar de una pastoral sacra-
mental a una pastoral de evangeli-
zación en esta sociedad
descristianizada, como los prime-
ros cristianos. Chiara Lubich,
fundadora de Los Focolares, ve a
la Iglesia como su madre; esta cer-
tidumbre –dice– nos ha dado un
gran amor y una confianza total.

Para monseñor César Fran-
co, obispo auxiliar de Madrid,
responsable del Departamen-
to de Juventud de la Comisión
Episcopal de Apostolado Se-
glar, este coloquio con los mo-
vimientos ha sido muy positi-
vo: Vemos la necesidad de aco-
gerlos con mayor cordialidad. Toda
una advertencia para los obispos
europeos –añadió– fue el escu-
char a los obispos que venían de
países de misión que ellos no po-
drían hacer absolutamente nada
sin las fuerzas vivas del laicado.

Benjamín R. Manzanares

La pregunta 
de las preguntas

Jesús se encuentra frente a no-sotros y nos pregunta, como
en una ocasión hizo a los após-
toles: Y vosotros, ¿quién decís
que soy yo?
Hoy reina mucha confusión al

respecto. Las respuestas acaban
identificando, con frecuencia, al
menos en la práctica, a Cristo con
un iluminado, con un agudo
maestro de moral, con un fasci-
nante filántropo.
La identidad de Jesús no es un

problema entre muchos: es la
cuestión fundamental, pues de su
respuesta depende toda la com-
prensión del hombre, de la so-
ciedad, de la Historia, de la vi-
da, de la muerte, y de lo que es-
tá más allá de ella.
Por lo que se refiere a la Igle-

sia, así como por lo que se re-
fiere a nosotros, todo se cimienta
o todo se desmorona en relación
con la fe en Jesús de Nazaret.

Y vosotros –ahora Jesús nos in-
terpela a nosotros–, ¿quién de-
cís que soy yo?
Conocemos las respuesta que

dio Simón Pedro, en la región de
Cesarea de Filipo, en nombre de
todos los discípulos:

Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios
vivo. Así respondió entonces Pe-
dro y así ha continuado respon-
diendo durante los siglos, a tra-
vés de sus sucesores. De este mo-
do responde hoy, desde Roma,
también en nombre de todos vo-
sotros: Tú eres el Cristo, el Hijo de
Dios vivo.
Ésta es la identidad de Cristo;

y esta identidad se encuentra
también en el trasfondo de la
nuestra.

22-VI-1999

HABLA EL PAPA

Una abarrotada Plaza de San Pedro, en el Encuentro de los movimientos eclesiales, el 30 de mayo de 1998

Los movimientos, don
del Espíritu

Los movimientos, don
del Espíritu
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La dirección de la semana

Les ofrecemos la página del Meeting de Rimini (organizado
por la Asociación para la Amistad entre los Pueblos), un

acontecimiento cultural extraordinario. Desde 1980, más de
500.000 visitantes participan cada año en actos, exposiciones,
conferencias, conciertos, con un carácter internacional, que
invaden esta ciudad marítima del Adriático. Pretende ser un
lugar en el que la fe cristiana grita a todo el mundo la pa-
sión por lo humano que le caracteriza. Este año tendrá lugar
del 22 al 28 de agosto, bajo el lema: Lo desconocido pro-
voca miedo, el Misterio genera asombro.
Dirección: http://www.meetingrimini.org

INTERNET
http://www.meetingrimini.org

El chiste de la semana

El Roto, en «El País»

EEl cardenal Angelo Sodano, Secretario de Estado del Vati-
cano, ha sido designado por el Santo Padre como Delegado

Pontificio en la solemne celebración conclusiva del Encuentro
Europeo de Jóvenes, que se celebrará en Santiago de Compos-
tela del 4 al 8 de agosto.

El sacerdote don Justo Fernández Alonso, de la diócesis de
Astorga, que durante muchos años fue Rector de la Iglesia Na-
cional Española en Roma y del anejo Centro de Estudios Ecle-
siásticos, ha fallecido a los 75 años de edad. Ha sido enterrado
en su pueblo natal, Carrizo (León), donde el obispo de Astorga,
monseñor Camilo Lorenzo, presidió un funeral. Don Justo era
consultor de la Congregación para el Culto Divino y canónigo de
la basílica de Santa María la Mayor de Roma. Descanse en paz.

Sor Salustiana, Sor Salus para todos los que la admiran y
quieren, ha cumplido cien años. Es la carmelita más anciana de
España. Vive en el hogar que la Orden posee en Torremolinos
(Málaga), todavía dedica la mañana a corregir textos de libros y
no necesita gafas. Ha vivido en Estados Unidos, Colombia, Pa-
namá y El Salvador. La comunidad de carmelitas de Torremolinos
le ha rendido un entrañable homenaje.

Don Manuel Paz Florido, hasta hace unos meses encar-
gado de obras del Obispado de Málaga, y chófer de monseñor
Dorado, ha recibido, al jubilarse, la cruz Pro Ecclesia et Pontifice,
en reconocimiento a toda una vida de servicio a la Iglesia.

Monseñor Ciriaco Benavente, Presidente de la Comisión
Episcopal de Migraciones, y don José Magaña, director del Se-
cretariado de la citada Comisión, han representado a España en
el Encuentro europeo sobre pastoral de migrantes, que acaba de
celebrarse en Rumanía, bajo el título La presencia de emigrantes
en Europa reta a la Iglesia en su capacidad de acogida.

Cuando la ley económica prevalece sobre el deporte es el tí-
tulo de un editorial del diario vaticano L'Osservatore Romano
en el que comenta la venta del jugador de futbol italiano Cris-
tian Vieri, del Lazio, al Inter de Milán por casi cincuenta millo-
nes de dólares. El diaro vaticano comenta: Es una ofensa a los po-
bres, y un contrasentido en un país en el que hasta hace unos me-
ses se pedían sacrificios a la gente para entrar en Europa, algo
indigno cuando no lejos de Italia se vive el drama de cientos de
miles de refugiados. Es un juicio igualmente válido para tantos
otros intolerables e indignantes contratos a futbolistas.

Monseñor Eugenio Romero Pose, obispo auxiliar de Madrid,
con una ponencia titulada El Jubileo Compostelano, ha partici-
pado en el reciente congreso internacional Los Jubileos en la
historia de la Iglesia, organizado en Roma por el Comité Pontifi-
cio de Ciencias Históricas.

Nombres propios Centenario del Perpetuo
Socorro 

El pasado domingo 27 de junio, monseñor Fidel Herráez, obispo
auxiliar de Madrid, clausuró el primer centenario del santuario del

Perpetuo Socorro, en Madrid. En este santuario-parroquia, es ve-
nerado con gran cariño por el pueblo de Madrid el icono de la San-
ta Madre de Dios Virgen de la Pasión, que también es venerado
en todo el mundo bajo el título de Santa María del Perpetuo Soco-
rro. En 1886, Pío IX entregó a los misioneros redentoristas en Roma
un antiguio icono de origen cretense, que el pueblo romano ve-
neraba desde el siglo XV, en una iglesia cercana a Santa María la Ma-
yor. Las tropas de Napoleón destruyeron aquella iglesia, sobre cuyas
ruinas los redentoristas levantaron otra iglesia.

Los redentoristas llegan a Madrid en 1868 y traen con ellos el pre-
ciado icono de la Virgen. En 1898, es inaugurado el santurario del
Perpetuo Socorro en la calle Manuel Silvela, en el corazón mismo del
popular barrio de Chamberí.
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Monseñor Ureña, actual obispo de Cartagena y Administrador Apóstolico de Al-
calá de Henares, firma con don Manuel Pizarro, presidente de Ibercaja, el con-

venio que ha hecho posible la restauración de la fachada del antiguo Palacio de los
Arzobispos de Toledo, hoy Palacio episcopal de la diócesis de Alcalá de Henares. La
espléndida iluminación de esta facahada ha sido posible gracias a Iberdrola y fue inau-
gurada el pasado 22 de junio.

Este libro, de PPC, escribe en el prólogo Ole-
gario G. de Cardedal ofrece  una reflexión

sobre la Iglesia en España
durante el último medio
siglo, sobre su misión pro-
pia y la función cumplida
en la sociedad. Las trans-
formaciones vividas en es-
tos años han sido profun-
das. Probablemnete se tra-
ta del vuelco
constitucional, social, cul-
tural, y religioso más de-
cisivo en los últimos cinco

siglos: un Concilio ecuménico, un cambio del
régimen político nacido de una guerra civil,
una nueva Constitución, la integración en la
nueva Europa y una modernización pacífica de
la sociedad son algunos de los elementos de-
cisivos en este giro histórico. La Iglesia ha es-
tado presente en él con voluntad de coope-
ración y de concordia. ¿Cómo han repercuti-
do estos cambios sobre la propia conciencia
cristiana? ¿Dónde están hoy y dónde deben
estar mañana la fe y la Iglesia en España? A es-
tas preguntas responden el cardenal Rouco, el
sociólogo González-Anleo, el historiador Juan
María Laboa, los obispos Sebastián, Yanes,
Uriarte, el teólogo González de Cardedal y el
profesor Romero Maura. 

La obra publicística de Lamberto de Eche-
verría y Martínez de Marigorta: Incunable y

PPC en la renovación del
catolicismo español: éste
es el título del libro que Jo-
sé Francisco Serrano Oce-
ja acaba de publicar en la
Bibliotheca Salmanticen-
sis, de la Universidad Pon-
tificia de Salamanca. Es su
tesis doctoral que logró las
máximas calificaciones, y
es también el magnífico
resultado de varios años

de investigación rigurosa, clara y entusias-
mada, como escribe en el prólogo Ninfa Watt,
desde que el autor descubrió el archivo per-
sonal de aquel extraordinario sacerdote, ju-
rista, y publicista que fue don Lamberto (1918-
1987), cuya asombrosa tarea, que inició en
los años difíciles de la postguerra española,
vivida y madurada en el Vaticano II, y de la
transición a la democracia, quedó truncada
por una muerte prematura, pero cuyos frutos
permanecen y permanecerán vivos.

Es un libro de indudable interés, que ofre-
ce muy curiosos y hasta increíbles paralelis-
mos en la intra-historia de aquellos años con
los de hoy; un libro que deleita, enseña y ha-
ce reflexionar. No suele ser muy corriente que
una tésis doctoral combine el rigor con la ame-
nidad. José Francisco Serrano lo ha conse-
guido plenamente en estas 300 páginas en
las que el lector interesado puede encontrar
sorpresas y claves para entender muchas co-
sas de nuestra más reciente historia.

Libros de interés

Dos niños de Fátima, Beatos
Avanza el proceso de beatificación de Francisco y Jacinta Martos, los dos pastorci-

tos que tuvieron el privilegio de ver a la Virgen en las apariciones de Cova de Iría
en Fátima, junto con su otra hermana Lucía, que todavía vive como religiosa de clau-
sura. El pasado 22 de junio, la Comisión de Cardenales dictaminó favorablemente
en el proceso de beatificación de Francisco y Jacinta, como ya habían hecho médicos
y teólogos en comisiones anteriores. Se cierra así la última fase del proceso de beati-
ficación, culminada con la lectura, el 28 de junio ante el Santo Padre, de los Decretos
corespondientes. Queda por fijar la fecha y lugar de la ceremonia de beatificación. 

Histórica recuperación en Alcalá
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Este año, 1999, es Año San-
to Compostelano, y miles de

peregrinos llegarán andando
hasta Santiago. El Camino de
Santiago es la principal vía de
peregrinación del mundo.

Santiago nació en Palestina
en la misma época que Jesús;
era hijo de Zebedeo, y trabaja-
ba con su padre y su hermano,
san Juan Evangelista, pescan-
do en el mar de Galilea. Un día
Jesús se acercó a ellos y les dijo
que le siguieran porque, a par-
tir de aquel día, serían pesca-
dores de hombres. 

El Apóstol acompañó a Jesús
durante su vida pública, en los
principales acontecimientos de
la vida de Jesús, como fue la
transfiguración, o la oración en
el Huerto de los olivos, y estu-
vo presente en las apariciones
de Jesús tras su resurrección. 

A Santiago le correspondió
la misión de traer la fe a la lejana
Hispania. ¡Cuántos kilómetros
recorrió para dar a conocer a su
amigo Jesús! En Zaragoza, cuan-
do Santiago oraba con sus dis-
cípulos,  junto al río Ebro, se le
apareció la Virgen, estando ella
todavía viva en Jerusalén, sobre
un pilar, donde está ahora la ba-
sílica de Nuestra Señora del Pilar,
y le dijo: Hijo mío, quiero un
templo aquí, porque desde hoy
tomo esta nación bajo mi cui-
dado. También fundó la prime-
ra comunidad cristiana en Gali-
cia, conocida, en el mundo ro-
mano, como el Finisterre. 

Santiago permaneció tres
años en la Península, tras los
cuales regresó a Jerusalén don-
de prosiguió con su tarea evan-
gelizadora. En la Pascua del año
44 el rey Herodes Agripa I or-
denó encarcelar a varios cristia-
nos, entre ellos a san Pedro y
Santiago. San Pedro, que mu-
rió en la cruz como Cristo, pero
cabeza abajo, unos veinte años
más tarde en Roma en la perse-
cución de Nerón, fue liberado
por un ángel del Señor; Santia-

go fue decapitado por orden
del tirano. 

Tras su muerte, el cuerpo de
Santiago fue recogido por dos
de sus discípulos, Teodoro y Ata-
nasio, que lo trasladaron en un
barco hasta la tierra en la que
había predicado, Galicia. Allí lo
enterraron, y velaron su cuerpo
hasta que murieron. 

Durante los primeros siglos
del cristianismo se mantuvo en
la zona de Compostela un pri-
mer culto al Apótol, pero éste
desapareció poco antes de que
España fuese invadida por los
moros. Muchos años después
un eremita llamado Paio vivía
en oración en medio del cam-
po. Una noche vio surgir unas
luminarias sorprendentes de la
tierra. Su origen milagroso le lle-
vó a avisar al obispo del lugar,

Teodomiro, quien tras pasar va-
rios días en oración ordenó ca-
var en el suelo. Allí, en medio
de las tierras de Galicia, encon-
traron los restos de Santiago.

La noticia que refería el mis-
terioso hallazgo creció por toda
la Cristiandad, y de todas las par-
tes de Europa comenzaron a lle-
gar peregrinos que rezaban an-
te la tumba de Santiago. Su fa-
ma traspasó todas las fronteras
conocidas, y, desde ese día,
Compostela es uno de los prin-
cipales centros religiosos de todo
el mundo, únicamente compa-
rable con Jerusalén y Roma. 

Desde 1122 la sede gallega
cuenta con el privilegio jubilar
de los Años Santos. El Año Santo
Compostelano se celebra cada
vez que la festividad del Apóstol,
el 25 de julio, coincide en do-
mingo. A lo largo de ese año los
peregrinos que lleguen a Com-
postela obtendrán la indulgen-
cia plenaria, por la cual quedan
limpios de toda mancha de pe-
cado. Para obtener la indulgencia
es necesario visitar la catedral,
confesarse y comulgar en el pla-
zo de quince días. Quien así lo
haga tendrá su espíritu limpio,
que brillará ante Dios con la fuer-
za y la luz que desde Composte-
la ilumina al mundo. 

Carlos García Costoya

EEll  AAppóóssttooll  SSaannttiiaaggoo  EEll  AAppóóssttooll  SSaannttiiaaggoo  
yy  llaass  ppeerreeggrriinnaacciioonneessyy   llaass  ppeerreeggrr iinnaacc iioonneess

JJuuggaannddoo
eenn  llaa  
ccoocciinnaa

Dentro de la cocina hay
muchos instrumentos, y

muchos alimentos. A veces nos
cuesta acordarnos de sus
nombres, sobre todo cuando
nuestra madre prepara una
comida suculenta con muchos
ingredientes. 

Dulce, salado, ácido y
amargo, ¡mi comida sabe bien!
es un libro de Ester
Madroñero, que nos enseña,
jugando a colocar pegatinas,
todos estos nombres y algunas
recetas (ensalada, sopa,
tostadas…)

Este libro forma parte de la
colección de S.M. Aprender
jugando, formada por cinco
libros que giran en torno a un
tema concreto: colores,
sabores, olores…

Textos: Coro Marín. Ilustraciones: Pablo Bravo

EEEE llll ppppeeeeqqqquuuueeeeaaaa llllffffaaaa
2255  ddee  JJuulliioo:: DD ííaa  ddee  SSaannttiiaaggoo  AAppóóssttoo ll

Camino francés, el más importante 
de los caminos de Santiago
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CCoonnccuurrssoo  PPeeqquueeaallffaa  ddee  ddiibbuujjoo
Bases:
1. Tema: La vida y la fami-
lia en el 2 000.
2. Se presentará en
una hoja de Din A4.
3. Sólo podrán parti-
cipar niños menores
de 10 años. 
4. La técnica es libre.
5. Los dibujos que, a juicio
del jurado,  posean la suficiente
calidad, serán publicados. 
6. Se valorará la forma artística,
pero sobre todo el contenido del di-
bujo. 
7. Se otorgará un primer premio (una colección de li-
bros); y un accesit (un cuento). 
8. El plazo de entrega de originales terminará el 30 de septiembre,
y el dibujo premiado será publicado en el Pequealfa de noviembre. 

9. Los originales serán enviados a : 
Pequealfa. Concurso de dibujo

Alfa y Omega
Plaza del Conde de Barajas 1 

28005 Madrid

CCoonnccuurrssoo  PPeeqquueeaallffaa  ddee  ccuueennttoo
Bases:
1. Redacción de un cuento, de tema
libre. 
2. Deberá tener un máximo de 30 lí-
neas y un mínimo de 25.
3. Sólo podrán participar niños meno-
res de 13 años. 
4. Los cuentos que, a juicio del jurado,
posean la suficiente calidad, serán publica-
dos. 
5. Se valorará el estilo literario,
pero sobre todo el contenido
del cuento. 
6. Se otorgará un primer pre-
mio (una colección de libros), y
un accesit (un cuento). 
7. El plazo de entrega de origina-
les terminará el 30 de septiembre. El cuento premiado será pu-
blicado en el Pequealfa de noviembre. 

8. Los originales serán enviados a : 
Pequealfa. Concurso de cuento

Alfa y Omega
Plaza del Conde de Barajas 1 

28005 Madrid

KKoossoovvoo::    LLaa  vvuueellttaa  
aa  ccaassaa

KKoossoovvoo::  

CCoonnccuurrssooss    PPeeqquueeaallffaa

La paz ha llegado a los Balcanes, después de dos meses y medio de
guerra. El pasado jueves 10 de junio, la OTAN decidió parar los

bombardeos y la ONU aprobó el envío de una fuerza de paz. Con la
paz llegó también la esperanza: Belgrado fue toda una fiesta: todos
bailaron y cantaron, mientras muchas madres suspiraban porque sus
hijos militares iban a vover a casa. Estoy contento, no habrá más
bombas, ni tendremos que dormir más en la cantina, afirmó Jovan,
un niño de Pristina.  Los kosovares, que fueron echados de sus casas,
durante la guerra, y estaban viviendo en campos de refugiados tam-
bién celebraron el fin de la guerra en los campamentos de Macedo-
nia y de Albania, con brindis, con canciones y con abrazos. 

Ahora todos quieren volver a casa y llegar cuanto antes. La Cruz Ro-
ja les ha alertado para que tengan cuidado, porque es muy peligro-
so: el campo y los caminos están llenos de minas-bombas y, si no
van por donde se les indica, pueden morir o quedarse lesionados
para toda la vida. 

La vuelta a casa es dura: Muchos son campesinos y no pueden
trabajar en sus tierras porque están llenas de bombas; otros llegan a
sus pueblos y encuentran que una bomba destruyó su casa. Vlora, que
tiene 16 años, refugiada en Valona (Albania), dijo a un periodista:
Quiero volver a casa, si todavía está, y quiero volver a la escuela. An-
tes me quejaba por tener que estudiar; ahora me parece un sueño.

La posguerra en Kosovo será dura, sobre todo para los niños y
mujeres que han perdido a sus padres y esposos. Nosotros desde
aquí tenemos que seguir ayudándoles, y rezando por todas las per-
sonas que sufren la guerra y sus consecuencias. 

Coro Marín
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De todas de las personas
que viven por debajo del um-

bral de la pobreza en España
(8.509.000), alrededor de dos mi-
llones son menores de 15 años y
1.743.300 son jóvenes  de 15 a 24
años, según el Informe General
sobre Las condiciones de vida de
la población pobre en España
(EDIS- FOESSA-Cáritas), en el
que Cáritas Española acaba de
hacer público un estudio mo-
nográfico relativo a la situación
de la infancia y la juventud es-
pañola más pobre.   

Para la realización  del in-
forme, Cáritas ha tomado una
serie de ejes de análisis elabo-
rados por la observación de
posiciones extremas (peor-me-
jor) de las diferentes situacio-
nes que viven niños y jóvenes
pobres: Los niveles económi-
cos de pobreza, un eje que va
desde la pobreza extrema a la
precariedad social; como se-
gundo eje, las diferentes situa-
ciones ocupacionales (en el ca-
so concreto de los niños, sólo
existen tres situaciones posi-
bles: niños pequeños sin edad
escolar; niños en edad escolar
desescolarizados; y niños es-
tudiantes); como tercer eje, las
viviendas que habitan, que va
de los que viven en chabolas a
los de viviendas normales; y
por último sus barrios de resi-
dencia.

En lo referente  a la pobre-
za infantil, según el informe,
existen más de 222.000 niños
en situación de pobreza extre-
ma, más de 404.000 en situa-
ción de pobreza grave, a los
que hay que sumar 625.000 que
viven en una situación de po-
breza severa. El nivel de po-
breza, según se deduce del es-
tudio, está claramente marcado
por motivos económicos, que
determinan los niveles de ma-
lestar personal, familiar y so-
cial de los menores.

En cuanto a las situaciones
ocupacionales, aunque los ni-
ños no escolarizados represen-
tan un porcentaje muy peque-
ño (2,1%, o lo que es lo mismo
42.000 niños), son el sector más
desfavorecido de todos los po-
bres, incluido adultos. Según
Cáritas, este grupo suele ir
acompañado, en la mayoría de

los casos, por otras situaciones:
mala vivienda, pobreza seve-
ra, paro y analfabetismo de los
padres, vivir en suburbio y
marginación total. En cuanto a
los diferentes tipos de vivien-
das, junto a las carencias bási-
cas en el equipamiento (wáter,
agua, etc…) están las situacio-

nes de analfabetismo, paro y
problemáticas sociales como la
violencia, las drogas o el alco-
hol.

Los niños urbanos y me-
gaurbanos, aunque no son la
mayoría, sí son los que sopor-
tan un tipo de pobreza más se-
ria y grave. En concreto, los que

sufren una pobreza más grave
son los que viven en ciudades
de 50.000 a 100.000 habitantes;
en el polo opuesto estarían
aquellos que viven en pobla-
ciones rurales. 

Sobre un mapa, los niños y
niñas más pobres de España
son los que viven en: Ceuta,

Según Cáritas Española, desde hace unos años se está produciendo una progresiva         juvenilización de la pobreza en España   

El 44% de los pobres en España    son menores de 25 años

AAcccciioonneess  ccoonn  llaa  iinnffaanncciiaa  yy  llaa  aaddoolleesscceenncciiaa::
1. Clubes y centros de tiempo libre.
2. Programas de educación de calle.
3. Proyectos de medidas judiciales alternati-
vas al internamiento de menores de edad en
medio abierto.

4. Acompañamiento a chicas con problemas ju-
diciales.

5. Apoyos y seguimientos escolares.
6. Comedores sociales y hábitos higiénicos-
nutricionales.

7. Actividades de tiempo libre que promueven
la convivencia social y la integración de los
distintos colectivos.

8. Ludoteca.
9. Centros de día.
10. Centros infantiles para niñas y niños de 0
a 6 años.

11. Talleres prelaborales.

12. Pisos de acogida.
13. Colonias urbanas.
14. Gestión de becas y de material escolar.

AAcccciioonneess  ccoonn  llaass  ffaammiill iiaass::
15. Organización y actividades de escuelas
de madres y padres.

16. Seguimiento personalizado a las niñas y ni-
ños y a sus familias.

AAcccciioonneess  iinnddiirreeccttaass::
17. Organización de jornadas y seminarios
de formación específica para los equipos
educativos comprometidos en los proyec-
tos.

18. Campañas de concienciación social, pues
si somos parte del problema, somos parte
de la solución.

Prioridades
El Programa de Infancia y Adolescencia, de Cáritas Española, está priorizando las siguientes acciones

significativas, convertidas en proyectos y programas repartidos por toda la geografía española
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Melilla, Galicia, Comunidad
Valenciana, Cantabria, La Rio-
ja, Canarias y Aragón.

JÓVENES

Según Cáritas, cerca de
125.000 jóvenes viven en una

situación de pobreza extrema,
y más de 291.000 en una si-
tuación de pobreza grave. En
el caso de los jóvenes, la in-
cultura se asocia fuertemente
con la pobreza severa, con el
hacinamiento y con la falta de
equipamiento básico de la vi-

vienda, e incluso con el paro y
con la enfermedad. El mejor
nivel cultural, aun dentro de
la pobreza, se asocia con las
mejores situaciones. La situa-
ción más común entre los jó-
venes pobres es la de parado
(44,2%), seguida por la de es-

tudiante (33,6%); el número
de los que trabajan es casi ina-
preciable, al igual que aque-
llos que trabajan de forma
normalizada. 

La mayoría de los jóvenes
pobres (89,1%) son solteros, pe-
ro su situación –según el in-
forme– es mejor que la de los
casados, separados y divorcia-
dos. En cuanto a la vivienda,
habría que hablar de tres tipos
de jóvenes pobres: Los que vi-
ven en suburbios y barrios de-
teriorados, que representan y
acaparan, además de por nú-
mero, gran parte de los males
sociales existentes, y los que vi-
ven en barrios que están en
buen estado.  

Más de la mitad (51,2%) de
los jóvenes pobres viven en po-
blaciones urbanas; el resto
(48,2%), en núcleos rurales o
semiurbanos. Aunque las dife-
rencias no son muy grandes,
en conjunto, los jóvenes pobres
que viven en los pueblos son
los que gozan de mejor situa-
ción relativa frente a los de las
grandes ciudades.

En cuanto a la distribución
de estos jóvenes pobres en
nuestra geografía, la peor si-
tuación la viven los de: Ceuta,
Melilla, Andalucía, Comuni-
dad Valenciana, Canarias, Ba-
leares y Madrid.

Álvaro de los Ríos

       juvenilización de la pobreza en España   

    son menores de 25 años

La catedral de Santiago ha sufrido
transformaciones a lo largo de

la Historia de forma paralela al fe-
nómeno de la peregrinación. La
primera edificación era poco más
que una ermita, construida por or-
den de Alfonso II cuando se des-
cubrió el sepulcro del Apóstol. Este
pequeño templo fue sustituido por

una basílica mayor, cuya construcción comenzó en el 872, por or-
den de Alfonso III, y fue consagrada en el año 899. Esta basílica, de
claro estilo mozárabe, fue destruida en los años finales del primer mi-
lenio por las tropas de Almanzor. El obispo compostelano san Pedro
de Mezonzo y el rey Bermudo II procedieron rápidamente a su re-
construcción, conservando su planta y estructura sin apenas incluir
variaciones arquitectónicas.

A lo largo del siglo XI, la peregrinación comienza a crecer y la ba-
sílica empieza a ser pequeña para atender al ingente flujo de pe-
regrinos. En el año 1075 el obispo Diego Peláez diseña una gran ca-
tedral, que podrá ejecutarse gracias al incondicional apoyo eco-
nómico de Alfonso VI y sus sucesores. El proyecto era construir una
iglesia mucho mayor que la anterior.

La catedral de Santiago es una obra eminentemente románica, y
aunque presenta elementos posteriores, éstos apenas alteran su es-
tructura primitiva. La catedral actual se ajusta a la planta de cruz lati-

na dispuesta en tiempos de Diego Peláez; tiene 97 m. de longitud, des-
de la capilla del Salvador hasta el Pórtico de la Gloria, y el transepto
mide 65 m. desde la Puerta de Azabachería hasta la de Platerías. La
altura interior de la parte más alta de la bóveda es de 22 m. 

La primitiva catedral no tuvo puertas hasta el siglo XVI. No cerra-
ba ni de día ni de noche, aunque se dice que la catedral no tenía
noche, por la luz que desprendían los cirios que ofrecían los peregri-
nos. El programa iconográfico original se asentaba en sus tres portadas
principales. La fachada de la Azabachería (norte), que actualmente no
se conserva, por su reforma neoclásica del siglo XVIII, se llamaba del
Paraíso, y se centraba en el pecado de Adán para invitar a todos los
peregrinos a la práctica del sacramento de la Penitencia. En los pri-
meros tiempos ésta era la puerta por la que accedían los peregrinos.

La fachada de Platerías (sur) nos muestra pasajes de la vida de Cris-
to, aunque en momentos posteriores a su construcción se le aña-
dieron diversas representaciones, entre ellas algunas provenientes
de la primitiva fachada del Paraíso. El plan de la catedral se cierra con
la visión apocalíptica que Mateo plasmó en el Pórtico de la Gloria,
la obra cumbre del románico.

Entre las posteriores reformas destacan la torre del reloj (siglos XIV-
XVII), el cimborrio (siglo XV), el claustro renacentista (siglo XVI), la to-
rre de las Campanas (siglo XVII), el coro central (siglo XVII), la fa-
chada del Obradoiro (siglo XVIII).

Carlos García Costoya

año Jubilar com
postelanoV

en
ta

na
 d

el La catedral de Santiago
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Ala vuelta de las vacaciones, todos los
medios de comunicación recorda-

rán, con toda seguridad, a uno de los
grandes genios del arte cinematográfico
en este siglo que termina, el español, ara-
gonés de Calanda, Luis Buñuel, de cuyo
nacimiento se cumple el primer cente-
nario. Nada tiene de extraño que nuestra
mejor revista de cine, Nickel Odeón, se
haya adelantado al merecido homenaje a
Buñuel dedicándole su último número,
en el que Juan Cobos y José Luis Garci,
Pedro Crespo y Rodríguez Marchante,
Juan Antonio Bardem y Miguel Marías,
Eduardo Torres Dulce y Horacio Valcár-
cel, entre otros prestigiosos escritores y
especialistas del mundo cinematográfico,
destacan la señera figura de este espa-
ñol universal que dejó una huella inde-
leble en la historia del séptimo arte. 

Nos interesa de modo especial desta-
car aquí, cuando el cliché de un Buñuel
agnóstico y ateo circula tópicamente por
el mundo, la confesión que el propio Bu-
ñuel hace. Cuando Colina y T.P.Torrent
le atribuyen una cierta obsesión en su fil-

mografía respecto a Cristo, les responde
textualmente Buñuel: Lo he reconocido ya:
culturalmente soy cristiano. Habré rezado
dos mil rosarios y no sé cuantas veces habré
comulgado. Eso ha marcado mi vida. Com-
prendo la emoción religiosa y hay ciertas sen-
saciones de mi infancia que me gustaría vol-
ver a tener: la liturgia en Mayo, las acacias
floridas, la imagen de la Virgen rodeada de
luces.

Son experiencias inolvidables, pro-
fundas, de una fe que marcó a Luis Bu-
ñuel.

De manera llamativa en Simón del de-
sierto, Nazarín, Viridiana (película que ha
obtenido el número uno como la mejor
de Buñuel en la encuesta realizada por
Nickel Odeón entre 94 expertos españoles),
o ya El ángel exterminador, pero en reali-
dad en todas y cada una de sus películas
late, fortísimamente, la veta más honda
y más vital de algo sin lo cual no es ex-
plicable la vida de ningún español inte-
ligente: la fe en Jesucristo.

M.A.V.

Cine: Cien años del nacimiento de un genio

La fe que marcó a Buñuel

Un amigo cercano me co-
mentó, doce años después

de su boda, que al subir al altar
no tenía ni idea de lo que ha-
cía. No era verdad, pero en esa
conversación quedó claro que, a
pesar de su mucha preparación
al matrimonio y de que conta-
ba –y cuenta– con eso que se
llama estar enamorado, no po-
día ni imaginarse lo que supo-
nía en realidad el estar casado,
tanto con respecto al amor, co-
mo a las pruebas diarias que pro-
porciona el tiempo que pasa. 

Todo esto viene a cuento de
una de las películas más suge-
rentes estrenadas hace poco, Las
fuerzas de la naturaleza, que re-
lata en tono de comedia, pero
con mucha interpelación y con
algunas cuestiones más que
apovechables, la historia del ac-
cidentado viaje de un atribula-
do novio hacia la ciudad donde
le espera su prometida para ce-
lebrar un enlace, por cierto, muy
a la americana. La aparición ines-
perada de una mujer fuera de
lo común, unida a los continuos
contratiempos en un desplaza-
miento que se preveía corto, su-

pone toda una experiencia que
le hará replantearse su futuro.

Un guión de estas caracterís-
ticas habrá recordado a más de
uno aquella comedia, La boda
de mi mejor amigo, pero en es-
ta ocasión se trata de algo dis-
tinto. Casi produce incomodi-
dad que, a partir de una serie
de casos concretos de fracaso
personal y familiar, la película
dedique numerosas escenas a
criticas despiadadas, casi fero-
ces, del matrimonio en sí. Pero

enseguida van imponiéndose
los matices del auténtico alcance
de un compromiso personal que
es para toda la vida. La evolu-
ción del joven protagonista (bri-
llante papel de Ben Affleck), aun-
que pase por momentos confu-
sos y en varias ocasiones tópicos,
es toda una muestra de un pro-
ceso de maduración personal,
desde luego hoy en día infre-
cuente. Pero el tono de come-
dia y la figura alocada –pero des-
graciada– de Sandra Bullock sir-

ven precisamente para avalar la
tesis de que ninguna seguridad
meramente humana es sufi-
ciente. 

Hay una escena verdadera-
mente reveladora: es un grupo
de ancianos sencillos, de esos
que por aquí irían en un auto-
car del Inserso de vacaciones a la
playa, el que demuestra en un
simple baile en el salón de un
hotel de carretera lo que puede
suponer la perseverancia: des-
de luego, esos veinte segundos
valen más que uno de esos lar-
guísimos cursillos prematrimo-
niales.

Que nadie se engañe si pien-
sa ir a ver una comedia. Puede
que más de una de sus situa-
ciones cómicas provoquen una
justa sonrisa, pero Las fuerzas
de la naturaleza demuestra que
una cosa es la indisolubilidad del
matrimonio, y otra saber en-
contrar a la persona elegida. Na-
die niega que casarse, para al-
gunos, es una aventura, pero se
puede ir de excursión con un
buen mapa...

Andrés Merino

Matrimonios y huracanes

Fotograma de «Las fuerzas de la naturaleza»
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Sólo soy un testigo entre otros de este siglo
que, por lo que se refiere a Rusia, no ha

terminado todavía de ser atroz, y si he es-
crito este libro es para dejar constancia de lo
que hemos visto, de lo que vemos, y de lo
que soportamos. El reloj del comunismo ha
marcado todas sus horas; pero el edificio de
hormigón armado todavía no se ha venido
abajo. Y no sería nada extraño que, en lugar
de salir de él como seres libres, pereciéra-
mos aplastados bajo sus escombros.

Un libro en cuyo prólogo ya se leen estas
frases y cuyo autor es nada menos que el
Premio Nobel Alexander Solzhenitsin inte-
resa ya sin más. Si además habla sobre Rusia
hoy, interesa más todavía, y al llegar a la úl-
tima de estas doscientas ochenta y siete pá-
ginas que acaba de editar Espasa, a la tre-
menda impresión que causan en el lector
se une una especie de angustia inevitable.
Porque Solzhenitsin ha escrito un impresio-
nante alegato, que demuestra su bien acre-
ditado mérito de intelectual honrado y com-
prometido con su pueblo. No le duelen pren-
das: hurga con su bisturí en lo más hondo de
la herida y no se queda en lamentaciones;
propone soluciones a una situación que el di-
bujante Sean Mackaoui ha caricaturizado
en la espléndida portada, en la que la hoz y
el martillo han quedado convertidas en una
silla de ruedas.

El autor grita: Lo que nos falta a los rusos
es la capacidad de unirnos. Rusia no está

acabada. Se trata de salir de la mentira, y si
no salvamos la cultura, no salvaremos la na-
ción. ¿Sabrá el pueblo ruso preservar su
identidad espiritual? Sin Dios, Rusia no es
necesaria. Y concluye: Hay otro camino, el
camino justo, y un pueblo dispone siempre
de recursos para encontrarlo.

Miguel Ángel Velasco

PUNTO DE VISTA

Salir de la mentira
LIBROS

La tremenda equivocación
del marxismo ha consisti-

do en situar el mal en las es-
tructuras, porque parte del
prejuicio de que el mundo
se debe organizar de espal-
das a Dios. Justo al revés,
porque el único mal, el ver-
dadero mal, consiste en
arrojar a Dios de la sociedad.
Los profesores Guillermo A.
Pérez Sánchez y Ricardo
Martín de la Guardia, espe-
cialistas en la historia de es-
ta parte de Europa, ponen
al descubierto lo inhumano
del régimen comunista, de-
jando hablar a los docu-
mentos históricos, cuya lec-
tura estremece al compro-
bar de lo que es capaz el
hombre, cuando se arrodi-
lla ante el mal.

De nuevo la editorial

Ariel, en su colección Prac-
ticum, vuelve a acertar. De
nada sirve rebatir con argu-
mentos la complicidad de
tantos intelectuales orgáni-
cos de Occidente que con
tan buenos ojos vieron que
millones de personas pade-
cieran un régimen totalita-
rio desde 1917. Y de aquí
este acierto editorial porque
ante la inutilidad de la ar-
gumentación sólo cabe mos-
trar los hechos descarnada-
mente a través de docu-
mentos. Se ha caído el muro
de Berlín sepultando un sis-
tema político; pero sería una
grave equivocación pensar
que debajo de los cascotes
se enterraron las ideas. Al fin
y al cabo que más da que el
empujón a Dios se lo dé el
comunismo o el capitalismo,

el resultado será siempre el
mismo: un mundo materia-
lista en el que no hay sitio
para el espíritu.

De aquí la utilidad de es-
ta lectura de este libro en los
colegios, si queremos que
las nuevas generaciones
construyan de verdad un
mundo más humano.

Javier Paredes

Hechos descarnados

Lo elemental
Qué ocurre cuando lo elemental, lo nor-

mal deja de serlo? Vivimos tiempos en
los que se han mudado las tornas, y no pre-
cisamente en la acepción del maestro Orte-
ga. Porque, aquí, Elemental es el título de los
Cuadernos sobre homosexualidad y Educación,
editados por los equipos educativos de la
Fundación Triángulo y de Par en Par, distri-
buidos a los colegios e institutos madrileños
y financiados, entre otros, por la Dirección
General de la Juventud, de la Comunidad
de Madrid, y por el Instituto de la Juventud,
del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales.
Algo elemental, como podemos suponer.
Pues bien, vayamos a las cuestiones ele-
mentales de la educación. Recurramos al
editorial del número 0, en el que se lee: Es
elemental hablar de los asuntos gais y lesbianas
en la escuela, de la posibilidad del amor entre
hombres y entre dos mujeres. De la realidad
que suponen las relaciones afectivas y sexua-
les entre personas del mismo sexo para ir cam-
biando las ideas erróneas que muchos siguen te-
niendo sobre los gais y las lesbianas.  ¿Quieren
más cosas elementales?
Suma y sigue, mi querido Wattson. Existe

un documental espléndido que define esta idea.
¿Cómo? Con los testimonios de chicos y chicas,
de diferentes edades que han recibido  en sus
propias aulas la visita de hombres y mujeres
que querían romper esos mitos. Ni que decir tie-
ne que las páginas que continúan suponen un
floreado elogio de la literatura homosexual,
sexual y pansexual, al margen de toda re-
ferencia científica, médica y del más ele-
mental pudor educativo. Por supuesto, ni
una línea a los recientes descubrimientos
de la no determinación genética de la ho-
mosexualidad. ¡Toma educación!
Y uno, que considera que existe en nuestra so-

ciedad un verdadero silencio sobre lo elemental,
sobre lo esencial diría el maestro Guitton, se
pregunta: Pero, ¿no es lo elemental que un hom-
bre y una mujer se amen, se entreguen a la al-
teridad de la verdadera diferencia, sellada por
la naturaleza humana, creada, para más señas?
¿O es que quien está equivocada es la natura-
leza humana? Si así fuera, tendríamos que aca-
bar con ella, modificarla, permutarla...Prefiero
no pensarlo. ¿No es lo elemental educar la se-
xualidad en todas sus dimensiones, biológicas,
psicológicas, morales, sociales? ¿No es lo ele-
mental que con dinero público se deje de fi-
nanciar formas aberrantes de propuestas edu-
cativas que atentan contra la normal concep-
ción  de algo tan fundamental como es la
educación sexual de tantos niños y jóvenes? ¿No
es algo elemental que se consulte a los padres,
previamente, las visitas pedagógicas que reci-
ben sus hijos en los centros educativos? ¿No es
elemental que se acabe ya con la farsa de pre-
sentar lo anormal como normal, de llamar ele-
mental a lo que no lo es?

José Francisco Serrano Oceja
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Declaración 
de amor

Hace unas semanas celebrá-
bamos el Corpus Christi, otro

año más. Yo miraba a los cientos
de personas que acompañaban
al Señor por las calles de Gua-
dalupe y de toda España. Las ca-
ras reflejaban júbilo, alegría; pe-
ro luego entras en una iglesia, y
fuera de la liturgia están vacías;
¿ cómo puede ser que, después
de recibirlo en la Santa Misa, to-
do el mundo salga de estampida
a la calle, sin dedicar unos minu-
tos a la gratitud al Dios que han
recibido? Quizás sea porque no
han descubierto la más bella de-
claración de Amor jamás hecha,
que es la presencia real del Se-
ñor en la Eucaristía. 
Nunca hombre sobre la tierra

ha sido capaz de hacer una de-
claración de amor, tan bella, ver-
dadera, y permanente como Je-
sús en el sagrario.
En el sagrario nos grita, con

un grito sordo para unos, silen-
cioso para otros, pero siempre 
real: Éste es Mi cuerpo; tomad y co-
med. ¿ Cómo somos tan sordos
que no oímos ese grito de Amor?
Cierto que compromete, pero
compromete como todo amor si
es verdadero. Sólo un sucedáneo
de amor no compromete a dar-
se, sino a aprovecharse. Nos está
diciendo de continuo: ¡Por favor,
acepta mi entrega! Deseo entregar-
me totalmente a ti y darte todo lo
que tengo… Y tras tal declaración
de amor añade: Pero no quiero
obligarte, no tengas miedo. No te
quedes tanto en lo que me tienes que
dar, sino en lo que te doy yo como
Dios; si no quieres, si no aceptas mi
amor, Yo, Dios, no te obligo, segui-
ré esperándote un día más. Aquí en
el sagrario esperaré hasta que te
des cuenta de que te amo. 
¿ Cuál tendría que ser nuestra

respuesta ante esta declaración
de amor? Sería hablar con sin-
ceridad a Jesús, sin miedo a con-
tarle nuestra realidad, por muy
ruin que sea… Me entrego a Ti, co-
menzando por entregarte mis fla-
quezas, mis pecados; de momento es
lo único que tengo. ¿Me sigues
amando, Jesús? Oiremos otra vez:
¡Sí!

Nieves Chicharro

Vaya tipo el global! Curioso e inefa-
ble. Anda siempre por las nubes.

Porque no es que tenga un conoci-
miento global de la fe cristiana. Es que
anda siempre como en globo. Lejano
y distante de todo y contentándose con
un cristianismo visto desde arriba, des-
de su globo. Un cristianismo, por tan-
to, a vista de pájaro. Él se confiesa y se
comporta como globalmente cristiano. 

Quiere ello decir que no aterriza, que
no se compromete, que lo suyo es bo-
gar por las nubes desde donde, eso sí,
es el auténtico señor del paisaje. Y como
lo suyo es la globalidad y no la concre-
ción, no está nunca ni para el cada día
ni para el cada cosa ni para el cada uno.
En realidad no está para nada más que
para sus excursiones aerostáticas. Es

un cristiano en términos generales, des-
de la distancia. ¡Curioso tipo el global!

Curioso tipo y de los que, si algún
día bajan de su globo, ya en tierra, pu-
dieran llevarse alguna sorpresa. Hay
matices en el cristianismo que se des-
dibujan vistos desde arriba y que sólo
se perciben en la proximidad. Al glo-
bal le llamarían mucho la atención, por
ejemplo, las condiciones que pone el
Maestro a los que quieren ser sus dis-
cípulos (Lc 14, 25-35). Todo mucho más
concreto, más detallado y más com-
prometido de lo que el global está acos-
tumbrado a ver desde su globo. 

Joaquín L. Ortega

PUNTO DE VISTA

«Siempre ha permanecido en pueblos y ciudades el clero que atiende las
parroquias. Estos sacerdotes –los diocesanos– han permanecido fieles a sus
feligreses a través y a pesar de todas las vicisitudes, aun las de su martirio. Co-
mo cristiano y como obispo, no olvido, sino que agradezco, otras vocaciones
que enriquecen a la Iglesia. Pero, no haciéndolo, tampoco puedo olvidar mis
largos años de cura párroco y seguir mirando con respeto y agradecimien-
to a los sacerdotes que forman permanentemente el entrañable entramado
que mantiene la fe del pueblo de Dios».

GENTES

RICARD MARÍA CARLES, CARDENAL ARZOBISPO DE BARCELONA

«En mi caso todo ha salido muy bien, gracias a Dios. No queda odio. Me plan-
teé desde el principio que el odio era una carga muy pesada y que yo ne-
cesitaba salir de aquello sin arrastrar ninguna mochila. Fui tirando lastre y sin
pensar en la gente que preparó el atentado dije que los perdonaba, y con-
cretamente a las personas que prepararon mi atentado; yo no puedo perdonar
genéricamente a ningún terrorista, pero sí a la gente gue preparó mi aten-
tado. Lo que no me podré permitir nunca es generar odio en mis hijos. Yo
quiero que mis hijos crezcan en paz, que no almacenen odio».

ELÍAS YANES, ARZOBISPO DE ZARAGOZA

«En la vida pública española hace falta un laicado católico sin complejos.
Ahora no sabemos qué clase de sociedad estamos haciendo y eso me pre-
ocupa, lo mismo que el modo de transmitir la fe a las jóvenes generacio-
nes. Hay un gran porcentaje de cristianos que ignoran lo más elemental de
su religión,  y los católicos no explicitan sus convicciones por un cierto com-
plejo de inferioridad».

JOSÉ AGUILAR, EX-CABO DE LA GUARDIA CIVIL, HERIDO EN ATENTADO

El global

CRISTIANOS

M
U

E
S
T
R

A
R

I
O

D
E

                                     



Desde la fe Nº 172/1-Vll-1999 31ΑΩ

Durante los próximos seis meses, Moncloa, Chamberí,
Tetuán, Chamartín, Salamanca, Centro, Retiro y Ar-

ganzuela, quedarán patas arriba, en una operación de en-
vergadura que abrirá la puerta de la televisión por cable
en la capital. El cable de fibra óptica es un medio de una ca-
lidad extraordinaria para transmitir imágenes y sonido. Una
compañía ha conseguido la concesión del Gobierno como
operador de cable en Madrid, y su paquete básico ofrece te-
lefonía, internet y televisión. En cada área la calidad se in-
crementará espectacularmente. Por ejemplo, el número de
canales de televisión disponibles será de 500. 

Todo ello merece una mínima reflexión para que el hom-
bre –según Pablo VI– no sea víctima del propio hombre,
de su progreso y de los formidables instrumentos en los
que sabe expresar su ingenio y multiplicar su poder. Pasa co-
mo con la Universidad, que se puede convertir en un mar-
co de exclusiva formación profesional pasando sobre las
ascuas de una mejor disposición a conocer los enigmas del
hombre, etc. En palabras del profesor Javier Casares Ripol:
Asistimos a la pérdida de importancia del saber general y del
pensamiento, en beneficio de la destreza. Sí, con la televi-
sión por cable podremos zapear como locos y conseguir
una destreza digital sin precedentes; sin embargo estamos
a un palmo de caer en el síndrome de fatiga por satura-
ción de información, del que largamente habla el psiquia-
tra Enrique Rojas en sus libros.

Antes de dejarnos seducir por la megalomanía de la téc-
nica, habría que montar escuelas de debate sobre la calidad
de la programación televisiva de fin de siglo. Ahora que
acaba de finalizar la serie de TV1 A las once en casa, sería
buen momento para reflexionar sobre la rentable fórmula de
las series made in Spain que, en muchos casos, no tratan los
temas a fondo para no ser hirientes o incómodos con esa
mayoría heterogénea que les arropa y que, en definitiva,
puede escaparse en cualquier momento. Primero la oferta
de contenidos; luego sí, cable, mucho cable.

Javier Alonso SandoicaT
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■ Lo lógico cuando alguien pierde la
brújula, sea una persona o sea una ins-
titución, es andar desorientado. Hace
algún tiempo que TVE ha perdido la
brújula... y así anda. Hasta no hace to-
davía demasiado tiempo, lo normal
en TVE era un mínimo siquiera de co-
herente y sensato equilibrio en su pro-
gramación. Ahora tan pronto te sale
por buleares como por peteneras. Va-
yan un par de botones de muestra co-
mo ejemplo: nunca jamás TVE, en su
ya no corta historia, le ha dedicado seis
horas seguidas a ningún tema; entre
otras razones, por la elementalísima
de que eso es antiperiodístico, antite-
levisivo y antitodo. Hasta el Día del Or-
gullo Gay, en torno al cual se produjo
tan singular hecho histórico en los ana-
les de TV: TV2 –¡nada menos que TV2,
que hasta ahora se salvaba de la que-
ma!– deleitó a su audiencia, si es que la
tuvo, con seis horas de imágenes, co-
mentarios, reflexiones y debates sobre
lo gay y sus derivados y compuestos;
en coincidencia, por cierto bastante
sospechosa, con algunos diarios y re-
vistas, empeñados no sólo en hacer
creer a sus lectores que la homose-
xualidad es algo normal –que no lo
es–, sino exaltando incluso, con insen-
sato orgullo algo de lo que ciertamen-
te no cabe estar orgulloso. 

Otro botón de muestra: en pleno
Año Santo Compostelano y a medida
que se acerca la fiesta del Apóstol, pa-
rece arreciar la campaña, incompren-
sible e injusta donde las haya, de con-

siderar el Camino de Santiago, y todo
cuanto rodea al Jubileo Compostela-
no, como un montaje religioso. No, mi-
ren ustedes: lo que es un montaje, un
bastardo montaje comercial-turístico-
cultural-económico es el tinglado mon-
tado al calor y al socaire de una reali-
dad que, si es algo, es una pura vi-
vencia religiosa; y si no es eso y no se
vive como tal, se queda lógicamente
en un mero e insultante montaje.

■ Ahora resulta que los científicos
más científicos de todos los científi-
cos que hay han descubierto algo que,
según la prensa internacional, revolu-
ciona todo lo sabido hasta ahora sobre el
origen del universo. Y ¿cuál es y en qué
consiste este sublime mediterráneo
desconocido hasta ahora? Pues no sé
si se lo van a creer ustedes, pero re-
sulta que según los últimos hallazgos
científicos todo nació de la anti-materia.
Ya ven ustedes lo que son las cosas:
la fe católica, desde sus comienzos,
ha enseñado a través de todos los si-
glos que el universo fue creado por
Dios y que Dios no es materia, sino
espíritu. ¡Qué cosas! Le añaden lo de
anti, porque ahora todo lo que sea an-
ti se lleva mucho. ¡Qué bien decía san-
ta Teresa de Jesús cuando decía: Mirad
que no son tiempos de creer a todos, sino
a los que viereis que siguen la vida de
Cristo!

■ El Papa no cree en el Dios que yo creo,
dice en La Vanguardia uno de esos es-

critores de moda que ya no sabe qué
hacer para seguir vendiendo sus li-
bros. Es uno de esos listos de ahora
que se autodefinen periodista de inves-
tigación y que nunca han sabido lo
que es ser de verdad periodista, ni
tampoco lo que es investigación, y
que se aprovechan de la falta de for-
mación de sus lectores para seguir de-
formándolos. Como es lógico, no voy
a decir su nombre para hacerle el cal-
do gordo, que es lo que busca, pero
sí quiero decirle que puede estar bien
seguro de que el Papa no cree en el
Dios en el que cree él. Todavía hay
clases. Hay otro escritor, en este caso
sacerdote y teólogo, venerable por su
edad,  que concede entrevistas en las
que dice cosas como ésta: Jesucristo
nunca se sentó a confesar a nadie. ¿No?
¿Y quién sino Él perdonaba los peca-
dos? ¿Cómo es posible que a un sa-
cerdote le pueda parecer molesta la
confesión? Jesús no hizo otras mu-
chísimas cosas, por ejemplo, no se de-
dicó a decir tonterías en entrevistas.

■ Una pregunta muy breve y sin ma-
licia: ¿por qué los pacifistas de toda la
vida están tan calladitos ante los ho-
rrores cometidos por los serbios, y de
los que cada día saltan a las portadas
de los periódicos pruebas evidentes e
incontrovertibles? ¿Qué pasa, que su
paloma de la paz sólo sabe volar ha-
cia un lado?

Gonzalo de Berceo N
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Nos van a cablear Madrid
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Nadie ha podido calibrar nunca el
tamaño, ni el peso de la palabra
gracias: es algo que lo mismo se

da a quien nos cede el paso ante una puer-
ta que a quien nos concede un gran favor.
Todo lo abarca este vocablo mágico al que
mi inolvidable amigo Pablo Neruda de-
dicó una oda: Oda a la palabra gracias. Lo
cierto es que todos tenemos un caudal de
gracias, y no se agotan por mucho que las
repartamos, sino al contrario: crecen en
el corazón, que ser agradecidos es de ser
bien nacidos. 

Gracias a los señores del jurado que de-
signó en su día la Comisión Episcopal de
Medios de Comunicación para otorgar los
Premios ¡Bravo!, ese adjetivo que en su pri-
mera acepción se aplica al valiente y al es-
forzado. Mucho valor y mucho esfuerzo
requiere  el reconocimiento y estímulo de
personas en este momento en el que la co-
municación, en cualquiera de sus modali-
dades, se entiende como agresión y no
buena voluntad esclarecedora. Otro poeta
amigo al que nunca olvidaré, Gerardo Die-
go, dijo que un periodista es un salvador de
instantes y un cantor de lo cotidiano. Quie-
nes escribimos en los periódicos no debe-
mos pensar que el éxito es algo que se ob-
tiene, una vez averiguados los gustos del
público, al suministrárselos. La zafiedad
debe estar tan proscrita como la mentira.
Hay que informar y hay que opinar, cada
uno con la luz y los dones que Dios le ha-
ya concedido en su misterioso reparto, pe-
ro sin olvidar que al caer la tarde seremos
examinados de amor. Gracias, repito, al
jurado, que, salvo en mi caso, ha hecho es-
tricta justicia. Conmigo ha hecho algo su-
perior: misericordia.

La Semana de Música Religiosa de
Cuenca defiende y promueve la música
religiosa. Una tarea importantísima, que
ya Cervantes nos dijo que la música com-
pone los ánimos descompuestos y alivia los
trabajos que nacen del espíritu.

Tony Leblanc, al que acabo de tener en
mi Málaga bien amada, ha hecho lo más
difícil que puede hacer un ser humano:

sobreponerse. Es el actor más querido de
España. Un hombre que primero nos re-
galó sonrisas y ahora nos regala su ejem-
plo. Su vuelta al cine, de la mano y del
brazo listo de Santiago Segura, nos ha en-
sanchado a todos el corazón.

De Vicente Romero, que se apunta a
todos los bombardeos –ahora está en Ko-
sovo–, puedo decir que estamos ante un
juglar moderno que, como los antiguos,
lleva la vida jugada y anda a mucho peligro.

Al padre José Luis Gago, al que co-
nozco por sus obras, lleva mucho tiempo
haciéndonos llegar a todos, incluso a los
más duros de oído, el intemporal mensa-
je evangélico.

Miguel Delibes, Premio ¡Bravo! Es-
pecial, es un ser especial, un clásico vi-
vo, lleno de serenidad y sabiduría.
Que su novela El Hereje sea una de las
mejores del siglo no debe hacernos ol-
vidar otras novelas suyas, que tam-
bién merecen legítimamente esa cali-
ficación.

¡Qué compañeros los compañeros de
aquel día!, pensaré, cuando pase el tiem-
po, que nunca se está quieto. En nombre
de todos quiero dar las gracias. Y en el
mío, por haberme permitido creer que soy
como ellos. 

Manuel Alcántara

¿Cuánto pesa
la palabra gracias?

Lo cuenta así Jaime Campmany en El callejón del Gato: «Manuel Alcántara le
preguntó un día a César González Ruano: Díme la verdad, César, ¿te gustaría

ser académico? –¡Hombre, Manolo! ¿Cómo no va a gustarme un sillón
habiendo estado tanto tiempo de pie?» Bueno, pues este inmenso poeta 

y articulista que es Manolo Alcántara también debería estar en la Academia. La
Iglesia católica en España acaba de concederle un merecidísimo Premio Bravo.

Son muchos los méritos y los años de ejemplar profesionalidad de Manolo
Alcántara, quien, en la entrega de los Premios, en nombre de los premiados dijo:

Manuel Alcántara da las gracias

««……yy  JJeessúúss  ssee  ppuussoo  aa  eessccrriibbiirr  ccoonn  eell  ddeeddoo  eenn   llaa  aarreennaa»»..  CCrriissttoo  yy  llaa  mmuujjeerr  aaddúúlltteerraa..  JJaaccoobboo  ddee  BBaassssaannoo..
MMuusseeoo  CC íívviiccoo  ddee  BBaassssaannoo  ddeell  GGrraappppaa  ((IIttaalliiaa))

                                 


